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Peripecia y tragedia de la Revista Qué

  La revista Qué fue la última gran 
publicación masiva originada en 
un grupo político partidario, que 
en su momento ocuparía el poder 
gubernamental, y que pudo hacer-
se cargo de las lógicas de lectura 
de un vasto público portador de 
intereses culturales y políticos 
pertenecientes al sector más di-
námico de los estratos medios del 
país. En eso, repetía una expe-
riencia anterior que se había rea-
lizado en la revista De Frente, en 
este caso dentro del peronismo. 
El frondizismo, autoproclamado 
eximio vehículo de modernida-
des, no podía obviar una publi-
cación de buen tenor periodístico 
que presentase las exigencias de 
una línea política bajo el ropaje 
de una revista de interés general. 
Sin embargo, en materia de re-
vistas semanales, aun no se había 
producido el gran viraje que de 
inmediato, agotada la experiencia 
de Qué, produjo Jacobo Timmer-
man con Primera Plana. En este 
caso, el lenguaje ya no pertenecía 
a la inmediatez política, sino que 
toda la materia política estaba des-
pojada del dramatismo que le era 
inherente y era tratada con distin-
tos énfasis sarcásticos  y escorzos 
irónicos, influidos por la literatura 
de época, lo que de hecho impli-
caba afirmar una hipótesis severa 
de objetividad en los hechos, cus-
todiada por periodistas profesio-
nales, y por otro lado, un nece-

sario distanciamiento, donde esa 
objetividad le fuera recortada a la 
política, al tratarla irónicamente 
y dejar pesar sobre ella un tinte 
mordaz, enredado en personajes 
en los que acentuaba un sesgo 
caricatural y situaciones conspi-
rativas presentadas como eventos 
que bordeaban cierta ridiculez vo-
devilesca. 
En Qué no se trataba de nada de 
esto. La revista de actualidad (Qué 
sucedió en 7 días) si bien tenía las 
notas generales que correspon-
dían a un proyecto de registro 
semanal de eventos cinematográ-
ficos, teatrales y literarios, el peso 
recaía sobre esa proposición con-
cluyente, esencia del materialismo 
irreductible de la pregunta, de la 
pregunta materializada en una an-
siedad de respuesta programática: 
Qué. Cuando ya se dijo “Primera 
Plana”, poco después, se estaba 
haciendo mucho más que dar 
nombre a las cosas, sino producir 
una mutación intensa en su signi-
ficado. Qué aludía a la exterioriza-
ción de instrumentos clásicos de 
lo político, al lenguaje como  vía 
no inmanente sino reglada por 
métodos recurrentes de empleo, 
señalaba al periodista como des-
doblamiento servicial del político, 
a la política como orden concreto 
de cambios. En suma, la historia 
como “síntesis concreta” no tanto 
de contradicciones, sino de reali-
zaciones, que era el giro no tan 

sutil que esos escritores, muchos 
de los cuales provenían del mar-
xismo, e inspirados en la acción 
gubernamental del último Lenin, 
habían comenzado a dar hacia lo 
concreto como realización mate-
rial en una historia que contaba 
con un hilo racional específico. 
Era el que atendía sin residuos ni 
desviaciones la palabra desarro-
llo. La doctrina que profesaban 
era fácil de deducir, y se llamaba, 
pues, desarrollismo, largamente 
preparada por la mágica palabra 
electricidad  que el leninismo ha-
bía adjuntado al gran mito socia-
lista, y que en América Latina, ya 
había practicado Haya de la Torre 
al sustraer de la teoría del imperia-
lismo -que seguía sosteniendo- la 
parte positiva que le adjudicaba, 
traducida en la consigna de que 
-dicho a la manera kautskiana- el 
imperialismo era condenable en 
lo político, sin embargo en lo eco-
nómico “traía las maquinarias”. 
Visión de una racionalidad instru-
mental que siempre fue el carozo 
fundador del desarrollismo y to-
das sus variantes en América Lati-
na, y que la revista Qué expresó de 
manera concluyente y combativa. 
Primera Plana, en cambio, aludía 
en su título a un rasgo específico 
del lenguaje periodístico. Y avisa-
ba: su materia era la historia po-
lítica del presente, pero no en su 
estado de materia originada pro-
ducida e interpretada por políti-
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cos, sino medida por nuevos per-
sonajes que impondrían sobre ella 
la potencia ya indisimulable de la 
autonomía que entonces había 
adquirido el lenguaje periodístico 
como dimensión autónoma.
  	 Varios hombres del de-
sarrollismo dirigieron esta revis-
ta, que siempre tuvo por detrás 
la presencia espectral de Rogelio 
Frigerio, que en los años 30 había 
pasado por el partido comunista 
y unió su nombre a una publica-
ción cuya denominación era un 
talismán enérgico que ya había 
invocado la  literatura reformista 
universitaria una década antes: 
Insurrexit, y que después llamaría 
la atención a los surrealistas para 
sintetizar en esa palabra cons-
truida con restos imaginarios del 
latín, el apocalíptico manifiesto 
que Artaud había dirigido “a los 
Poderes”. Sería principalmente de 
Frigerio, sin descartar de ninguna 
manera a su par Arturo Frondizi, 
la idea de que la revolución,  que 
siempre había sido un cántico po-
lítico e ideológico, tenía que tener 
un sustento histórico-social cuya 
viga maestra era el despliegue de 
la tecnología nacional obtenida 
de una coalición amistosa con los 
mercados internacionales de bie-
nes de capital.  Pero si fuera esto 
solamente, Qué hubiera sido un 
hegelianismo lineal bañado por 
acero y conducido  por tuberías 
de combustible. Pero en la revis-

ta habitaba también el espíritu de 
una revolución cultural. La cultu-
ra debía emanciparse como tarea 
intelectual en una polis del espírtu, 
llamémosla así, que de ninguna 
manera confrontaba con la  po-
lis de la técnica, tecnópolis. Raúl 
Scalabrini Ortiz, que dirigirá va-
rios números de Qué al comienzo 
de la presidencia de Frondizi, lo 
postula de esa manera, diferente a 
la de Frigerio, que gusta de hacer 
hincapié en cierto funcionalismo 
social, donde  el desarrollismo 
sería un huso que envolvería pro-
gresivamente los cables de acero 
de las clases sociales el país, “inte-
grándolas”. Es de él y de Frondizi 
la contrapartida social del  tecno-
logismo, llamada “integracionis-
mo”. Sociedad técnica  y nación 
sin fisuras, capitalismo nacional 
como capítulo aldeano de las 
fuerzas productivas internaciona-
les.
Scalabrini, como se sabe, no con-
dice con este pensamiento tan 
sumario, pues  su tesis central 
sobre la emancipación técnica, 
energética, comunicacional, etc., 
pasa por un sentido redentista  y 
sacrificial, que tiene en su centro 
la idea de intelectual nacional, 
una  figura más trascendente que 
la del político, que construye la 
conciencia como si fuera un re-
medo de aquellas remota tesis de 
Lukacs en su teoría de la  novela: 
el  personaje que carga con toda 
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su  época, con su culpa, y con su 
capacidad de salvación. Scalabrini 
está parcialmente de acuerdo con 
algunos convenios petrolíferos, 
no con las companías inglesas 
sino norteamericanas, a la que en 
ese entonces cree menos peligro-
sas, pero su tema es la idea de la 
salvación intelectual de la nación. 
Por eso su corta estadía como di-
rector de Qué concluye cuando, en 
uno de sus primeros actos de go-
bierno, Frondizi asciende de gra-
do a Aramburu y Rojas,  y en un 
memorable artículo que escribe 
como director de la revista, Scala-
brini rechaza la medida del presi-
dente cuya revista oficial era pre-
cisamente la que dirigía Scalabrini. 
Allí, en esa  pieza fundamental, se 
leen las historias paralelas del inte-
lectual y de los militares golpistas. 
Mientras éstos recibían prebendas 
del gobierno de Perón, medallas 
de lealtad, permisos de importa-
ción de automóviles y otros be-
neficios materiales y simbólicos, 
Scalabrini, el intelectual ascético, 
angustiado, guardaba innumera-
bles críticas a los puntos  más os-
curos que percibía en el gobierno 
de Perón. Inversamente los bene-
ficiados por tantas concesiones se 
tornan exitosos golpistas y  será el 
intelectual el que salga a defender 
a los caídos, tomando la signifi-
cación profunda del peronismo 
que, más allá de las críticas que le 
merecía, Scalabrini ubicaba en la 

movilización social, el peso de los 
trabajadores, la conciencia antico-
lonial y los esbozos, aunque difi-
cultosos, de  una recuperación del 
papel plurivalente y multianímico 
del Estado a la manera de lo que 
siempre el propio Scalabrini había 
llamado “el hombre colectivo”. 
El artículo resulta ser notable y 
uno  de los más memorables de 
Scalabrini. Lo firma con su cédula 
de identidad, se confiere la condi-
ción de mero ciudadano y le da la 
forma humorística de un decreto 
de Estado a su nota facultándose 
para “rebajar de grado a Aram-
buru y Rojas, a su mera condición 
de pollos pelados”. Es uno de los 
momentos salientes de la escritu-
ra del periodismo nacional y de 
la condición del intelectual sacri-
ficial, que se atribuye a sí mismo 
la autonomía y la servicialidad 
mística de ser el Uno que surge 
en representación lúdica y acaso 
metafísica de un ente colectivo 
sumergido, de un subterráneo 
deseo que se halla invisiblemente 
alojado en las estrías profundas de 
la memoria. 
Pero podemos mencionar  otro 
artículo fundamental que ocupará 
dos páginas centrales de Qué, que 
firma Jauretche, anunciando el fin 
de la contraposición entre “civili-
zación y barbarie”  ¿Quién encar-
naría tan portentoso fenómeno? 
El mismísimo Frondizi. Es que la 
revista es el órgano de un “frente 

nacional” que pivotea en la figura 
de Frondizi, pero tomando a su 
cargo a las masas peronistas en 
los términos del Pacto que por 
ese tiempo se  firmaría con Perón. 
Hay que leer este artículo de Jau-
retche a la luz de la corresponden-
cia que antes del Pacto se cruzan 
Perón y Cooke, epistolario central 
de la historia insurreccional, po-
lítica y cultural argentina,  donde 
ambos recomiendan el voto en 
blanco en las elecciones de 1957, 
mientras Scalabrini y Jauretche 
apoyan el voto a Frondizi, y aquel 
último, según consigna el libro El 
Pacto de Ramón Prieto, abogaba 
por “el fin del mito Perón”. A 
su vez Cooke escribe despectiva-
mente sobre ellos, afincándolos 
en los intereses de “la clase media 
porteña”, vicarios de ellas. Le atri-
buye tendencias desarrollistas, lo 
que no se contradice con lo que 
también con cierto desdén Cooke 
señala como el sello que siempre 
había caracterizado a FORJA, 
grupo que había sido disuelto más 
de diez años antes.
La revista Qué, en el tiempo pre-
vio a la firma del mencionado 
Pacto, escribe duros artículos 
contra Cooke, considerándolo un 
líder trotskista, en artículos que 
no están exentos de un propósito 
de persecución policial, lo que en 
tiempos inmediatamente poste-
riores no dejaría de manifestarse 
con el Plan Conintes. Otro polo 
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de este drama puede seguirse en 
paralelo a la revista Contorno, que 
manifiesta iniciales simpatías por 
el frondizismo, antes del ineluc-
table desencanto intelectual que 
casi es una categoría recurrente 
en las adhesiones políticas de es-
tos nucleamientos específicos que 
acompañan todo el curso de la  
historia nacional. Los hermanos 
Viñas suelen escribir punzantes 
cartas de lectores a la revista Qué 
y una de ellas es respondida, aun-
que sin firma, por la inconfundi-
ble prosa de Scalabrini, Cáustica-
mente, éste responde a los hom-
bres de Contorno  que llegará de in-
mediato el momento de deshacer 
todo equívoco sobre una política 
petrolífera soberana. Qué tiraba 
semanalmente más de doscien-
tos mil ejemplares. Su influencia 
era notoria y no debe leerse hoy 
como el eco de las negociaciones 
que se entablaban con Perón en 
Caracas y Panamá, sino como el 
modo en que intelectuales afines 
al peronismo, pero que no encar-
naban explícitamente esa identi-
dad, apostaban a un nuevo hori-
zonte de ideas cuyo nombre era 
desarrollismo pero cuyo sentido 
profundo era un peronismo sin 
Perón. Resulta interesante leer el 
semanario en paralelo a las edicio-
nes diarias de Clarín de la misma 
época, pues manifiestan un credo 
semejante, pero el entonces direc-
tor de Clarín agregaba a las consig-

nas de autoabastecimiento ener-
gético, las primeras visiones de lo  
que llamaba autoabastecimiento 
de papel, introduciendo en la cul-
tura periodística del momento los 
primeros esbozos de lo que sería 
una empresa de las características 
que una década después fue lla-
mada Papel Prensa. Clarín era par-
te de la gran apuesta desarrollista 
pero era un diario que captaba 
porciones importantes de la cul-
tura popular lectora. Por lo tanto 
se proponía sobrevivir gobiernos 
e incluso forjar un orbe perio-
dístico del que emanaran fuertes 
condicionamientos hacia ellos, o 
en todo caso alianzas estratégi-
cas con los poderes tradicionales, 
que sólo entrañaban un recuerdo 
nostálgico del “frente nacional in-
tegracionista” que proponía Qué. 
Agotada un tiempo después que 
cayera el gobierno de Frondizi, 
Qué, con sus tapas rojinegras y 
sus fotografías que exploraban 
la estética del pozo petrolífero o 
del cable de alta tensión, generó 
un capítulo singular de la histo-
ria periodística argentina. Quizás 
fue el último semanario político 
de ideas que poseía el molde ex-
presivo de la política que brotaba 
de su terreno específico. Políti-
cos e intelectuales que escribían 
como periodistas, pero que aún 
no tenían los recursos de inter-
mediación simbólica que un pe-
riodismo ya más profesionalizado 

le impuso a la política. Subordinó 
o desdeñó la dimensión dramá-
tica de la política argentina, esos 
exilios, esos epistolarios de los 
desterrados, la oscura realidad de 
las luchas semiclandestina que ya 
despuntaban, y solo aceptó como 
épica la que provenía de un sujeto 
científico-técnico. Poco después, 
le tocarían variadas proporciones 
de esa misma medicina.

Horacio González
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n el área de Archivos y Co-
lecciones Particulares de 
la Biblioteca Nacional ve-

nimos trabajando en torno a la 
adquisición, tratamiento y puesta 
en consulta pública de valiosos 
fondos documentales vinculados, 
principalmente, a personalidades 
de la vida política, intelectual y 
cultural del país durante el perío-
do que va desde las últimas déca-
das del siglo XIX hasta los inicios 
del siglo XXI. De este modo, los 
diversos archivos personales que 
pasan a enriquecer el acervo de 
la institución –en su mayoría ad-
quiridos a través de donaciones– 
son organizados y descriptos por 
el equipo de trabajo del área con 
el objetivo final de poder brindar 
una atención personalizada al pú-
blico interesado en consultarlos. 
Entre los fondos conservados, el 
de mayor volumen y complejidad 
es el correspondiente al Centro 
de Estudios Nacionales (CEN), 
que incluye documentación del 
ex presidente argentino Arturo 
Frondizi y de su hermano Silvio, 
del escritor César Tiempo y el Ar-
chivo de redacción de la revista 
Qué sucedió en siete días. Se le suman 
los fondos de los escritores Fran-
cisco Soto y Calvo, Luis Emilio 
Soto, Bernardo Canal Feijóo, Aní-
bal Ford, Álvaro Yunque y David 
Viñas. Asimismo, se atesoran 
también archivos pertenecientes 
a hombres de diversa trayectoria 

en la política nacional; tales los ca-
sos de Pastor Servando Obligado, 
Antonio Manuel Molinari, Darío 
Alessandro, Rogelio García Lupo, 
Floreal Ferrara, Jorge Federico 
Sábato y Dardo Cúneo.
Cabe mencionar brevemente que 
denominamos fondo al conjunto 
de documentos producidos, acu-
mulados y utilizados por una per-
sona, familia o entidad en el trans-
curso de sus actividades y funcio-
nes. Es por eso que la variedad de 
tipos de documentos que pueden 
formar parte de un mismo ar-
chivo depende de las actividades 
desarrolladas, precisamente, por 
la persona, familia o entidad de 
la que se trate. De manera típica, 
los archivos personales contie-
nen cartas enviadas y recibidas, 
originales manuscritos y meca-
nografiados, folletos, volantes, 
fotografías, recortes de prensa y 
otros impresos. En este caso, se 
verá que tanto la particular orga-
nización del archivo de la revista 
Qué como su contenido están ín-
timamente relacionados, esencial-
mente, con su función principal 
durante los años en que se publi-
có, es decir, editar la revista.  

El archivo de la revista Qué
Para empezar, este archivo for-
ma parte del fondo del Centro de 
Estudios Nacionales, institución 
presidida por Arturo Frondizi que 
comenzó a funcionar por el año 

El archivo de la revista Qué sucedió en siete días en la 
Biblioteca Nacional Mariano Moreno

1- Reunión de trabajo encabezada 
por Rogelio Frigerio, 1964.

2- Tareas de archivo en el Centro 
de Investigaciones Nacionales 
(CIN), 1958.

3- Tareas de archivo en el Centro 
de Investigaciones Nacionales 
(CIN), 1958.
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usaban para la impresión de di-
bujos y grabados). Si bien en este 
archivo se encontraron recortes 
de prensa del año 1910 y hasta de 
1969, centralmente los materiales 
se concentran en el período 1944-
1967, es decir, en coincidencia 
con las distintas épocas en que la 
revista salió a la calle. 
Cuando en el año 2006 comenza-
mos en la Biblioteca Nacional a 
trabajar con este archivo, el mis-
mo se encontraba en sus cajones 
originales de madera y algunas 
partes todavía conservaban su 
ordenamiento alfabético, pero no 
contaba con ninguna herramien-
ta de descripción que posibilitara 
recuperar la información conte-
nida. En función de este último 
objetivo se diseñó una base de 
datos en la que a partir de enton-
ces comenzamos a incorporar la 
información correspondiente a 
cada dossier: sus títulos y subtí-
tulos, los tipos de documentos 
contenidos y las fechas abarcadas 
por los mismos. Paralelamente a 
esta tarea de descripción, se desa-
rrollan acciones de conservación 
del material que así lo necesita. 
En la actualidad, se encuentran 
descriptos más de la mitad de los 
60.000 sobres temáticos, lo que 
facilita ampliamente la búsqueda 
en este archivo. 

1956 y continuó haciéndolo, bajo 
diversas denominaciones, hasta el 
año de la muerte de Frondizi en 
1995, cuando el Centro cierra y 
decide donar su biblioteca (libros 
y publicaciones periódicas) y ar-
chivo a la Biblioteca Nacional. Se 
trató en sus comienzos de un lu-
gar de investigación y elaboración 
programática para la campaña que 
llevó a Frondizi a la presidencia. 
De ahí su estrecha vinculación 
con la revista Qué sucedió en siete 
días y la razón por la cual el CEN 
utilizó y conservó en sus oficinas 
el antiguo mueble de madera que 
contenía el archivo creado por la 
propia revista. Cabe aclarar que la 
donación del CEN incluyó tam-
bién la colección de la revista Qué, 
que puede consultarse tanto en el 
Área de Archivos como en la sala 
de lectura de la Hemeroteca de la 
Biblioteca Nacional.  
En cuanto a su organización y 
contenido, este archivo reúne 
cientos de miles de recortes de 
prensa, tanto de la propia publica-
ción como de otras (lo que suele 
denominarse “archivo de texto”), 
y fotografías (ya sea las obteni-
das por fotógrafos de la revista 
como las adquiridas a estudios y 
laboratorios) en aproximadamen-
te 60.000 sobres o dossiers. Esta 
metodología, que permite reco-
pilar selectivamente la informa-
ción en relación a algún tópico en 
particular, se denomina “clipping” 
y es típica de los archivos de re-
dacción de diarios y revistas. De 
esta manera, los recortes de artí-

culos publicados y las fotografías 
se identifican con uno o varios 
títulos respondiendo a una clasifi-
cación temática, geográfica y ono-
mástica preestablecida. 
De este modo, el archivo facilita 
la localización de documentación 
proveniente de la prensa nacio-
nal referente a asuntos de la más 
variada naturaleza, ya sea de la 
economía y de la producción en 
todas sus ramas, obras públicas y 
proyectos de inversión, negocia-
ciones y acuerdos internacionales 
de comercio y finanzas; asuntos 
gremiales, huelgas y conflictos la-
borales; formaciones, congresos y 
otras actividades partidarias; ma-
nifestaciones públicas; institucio-
nes estatales y privadas, organiza-
ciones políticas, sociales y cultu-
rales, corporaciones gremiales y 
empresarias, entre otros actores 
de índole nacional, regional o in-
ternacional. También hay dossiers 
clasificados por nombres de per-
sonas, que refieren a sindicalistas, 
militares, dirigentes políticos, inte-
lectuales y personalidades del es-
pectáculo, de las noticias policiales 
y hasta del mundo del deporte. 
Además de recortes y fotografías, 
que forman la mayor parte del 
archivo, también estos dossiers 
contienen otros tipos de docu-
mentos que se utilizaban duran-
te el proceso de producción de 
la revista, tales como referencias 
biográficas, colaboraciones espe-
ciales, ilustraciones, caricaturas y 
gráficos originales y también cli-
chés (planchas metálicas que se 
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Usos del archivo
En cuanto a las consultas del pú-
blico, muchas veces el material 
de este archivo sirve como apo-
yo secundario a investigaciones 
académicas, otras veces quienes 
consultan están buscando espe-
cíficamente material fotográfico 
a modo de ilustración, en otras 
tantas ocasiones se utiliza para 
trabajos de diversa índole, como 
por ejemplo documentales, pro-
gramas educativos de televisión 
o actividades docentes. También 
este archivo es utilizado en múlti-
ples ocasiones para exposiciones 
organizadas por la propia Biblio-
teca Nacional. Es decir, que por 
sus particularidades tanto en re-
lación a los tipos de documentos 
que contiene como a su forma de 
organización y de recuperación 
de la información, es un archivo 
de gran utilidad tanto para in-
vestigadores y expositores como 
para un público no especializado. 
Para finalizar, hay que destacar 
que el archivo de la revista Qué su-
cedió en siete días es uno de los po-
quísimos archivos de redacción 
que hoy se encuentran accesibles 
en una institución pública, y que 
sepamos el único de las publica-
ciones locales que se ha conserva-
do íntegro. A la vez, esto mismo 
nos impulsa a valorar aún más su 
contenido y nos lleva a la nece-
sidad de difundir su existencia y 
acceso público. 

Ana Guerra

1- Anuncio institucional del 
Centro de Estudios Nacionales 
(CEN), 1957.

1
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omo parte de las tareas de-
sarrolladas en el área de Ar-
chivos y Colecciones Parti-

culares en función de la valoración 
y contextualización del archivo de 
redacción de la revista Qué sucedió 
en siete días, realizamos entre abril 
y julio de 2012 una pequeña in-
vestigación sobre los archivos de 
la prensa periódica en nuestro 
medio, sus características, su de-
sarrollo y su situación actual. Nos 
interesaba además averiguar la 
existencia y disponibilidad de este 
tipo de archivos en otros reposi-
torios institucionales, así como la 
posibilidad de acceder a los que se 
encuentran en el ámbito privado, 
en poder de sus productoras, las 
empresas periodísticas.   
Respecto a su desarrollo históri-
co, ligado a las transformaciones 
del periodismo y de los medios 
de comunicación a lo largo del 
tiempo, señalemos brevemen-
te1 que sus antecedentes conoci-
dos se remontan a fines del siglo 
XVIII, a los talleres de impresión 
de algunos periódicos de Alema-
nia e Inglaterra donde se guarda-
ban artículos aparecidos en otros 
medios y ejemplares propios para 
futuros usos o reimpresiones. 
Desde mediados del siglo XIX, la 

1. Un relato breve de este desarrollo ofre-
ce Alfonso González Quesada en María 
Eulalia Fuentes i Pujol (Ed.), Manual de 
Documentación Periodística, Madrid, Edito-
rial Síntesis, 1995. 

prensa norteamericana empieza a 
sistematizar las prácticas de aco-
pio y se van institucionalizando 
los servicios de archivo, siendo 
un hito en ese proceso la creación 
del Departamento de Documen-
tación del New York Times. Ya en 
las primeras décadas del siglo XX, 
particularmente desde la Primera 
Guerra Mundial, junto a la difu-
sión de la fotografía de prensa y 
el intercambio de información en-
tre agencias de noticias de todo el 
mundo, los archivos de redacción 
crecen rápidamente y se convier-
ten en una pieza fundamental de 
la maquinaria informativa moder-
na. Fue ese desarrollo de la indus-
tria periodística y sus necesidades 
de documentación lo que impulsó 
el perfeccionamiento de los mé-
todos para seleccionar, conservar 
y recuperar ágilmente volúmenes 
cada vez mayores de información, 
a través de la creación de sistemas 
cada vez más complejos de clasi-
ficación y de herramientas de ac-
ceso como los índices, las fichas 
descriptivas y los catálogos.2    
Hacia la década del treinta se ge-
neraliza el método de trabajo co-
nocido como “clipping” (recopi-
lación y clasificación de recortes 
de prensa) y los archivos de re-

2. La obra publicada en 1933 por R. W. 
Desmond con el título de Newspaper Re-
ference Methods es considerada como el 
primer manual de documentación perio-
dística, su teoría y sus técnicas. 

Los archivos de la prensa gráfica
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dacción asumen por todas partes 
la forma y la organización típica 
que puede apreciarse en el archivo 
de la revista Qué, manteniéndose 
con pocos cambios durante bue-
na parte del siglo XX. Será en las 
dos últimas décadas de la centuria 
cuando estos archivos en soportes 
físicos y sus formas artesanales de 
trabajo empezarán a convivir con 
las transformaciones asociadas al 
uso de las nuevas tecnologías, que 
se irán incorporando progresiva-
mente hasta modificar de manera 
radical todo el sistema de medios 
de comunicación y las formas del 
trabajo periodístico, así como de 
todos los oficios involucrados en 
la producción de la prensa, desde 
el trabajo del fotógrafo hasta el del 
diseñador gráfico, incluyendo por 
supuesto los sistemas de archivo. 
Ubicados en este contexto gene-
ral, nuestro relevamiento consistió 
en una serie de visitas y entrevis-
tas orientadas a saber cómo son 
en la actualidad los archivos de 
los medios de prensa locales, qué 
tipo de documentación conservan 
y de qué períodos, cómo están or-
ganizados y las posibilidades de 
acceder a consultarlos. Pudimos 
conocer los casos de La Prensa, La 
Nación, Clarín, Crónica, Diario Po-
pular, de la editorial Perfil y de la 
agencia estatal de noticias Télam. 
No podemos extendernos aquí 
sobre la situación de cada uno de 
ellos, pero mencionaremos algu-
nos elementos comunes que con-
sideramos relevantes. 
El primero, que si bien desde los 

años noventa y acorde al proceso 
global, la mayoría de estos medios 
comenzaron a utilizar documenta-
ción periodística y fotográfica en 
soporte digital, comprobamos que 
las empresas todavía conservan en 
su poder (ya sea en sus edificios 
centrales o en depósitos anexos) 
enormes archivos de texto y foto-
grafías, los que se remontan en los 
casos más antiguos de La Prensa y 
La Nación a principios de la déca-
da del veinte. La situación de cada 
empresa marcó caminos diversos 
para estos archivos, que pudieron 
sufrir un paulatino desplazamien-
to, la lenta decadencia de sus ser-
vicios y la reducción al mínimo de 
su personal (que antes trabajaba 
en tres turnos para cubrir las 24 
hs.), como en el caso de Crónica, 
o por el contrario su reconversión 
en modernos centros de docu-
mentación con todos los recursos 
tecnológicos y humanos necesa-
rios, como es el caso de Clarín o 
de la editorial Perfil. Cabe señalar 
que a pesar de la incorporación de 
los sistemas de documentación di-
gital, algunos deciden por diversos 
motivos seguir llevando el archivo 
de recortes en papel (es el caso de 
Clarín, La Prensa y Télam). 
Todos estos archivos de prensa en 
soportes físicos están organizados 
con el mismo tipo de clasificación 
temática, onomástica y geográfi-
ca que se puede ver en el archivo 
de la revista Qué. Tienen bastante 
continuidad en los períodos que 
abarca la documentación reunida, 
que suele coincidir con los años de 

1- Bartolomé Mitre, fundador de 
La Nación.

2- Ezequiel Paz, director de La 
Prensa.

3- Alberto Gainza Paz, director 
de La Prensa.

1

2
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vida de la publicación, aunque nos 
refirieron algunos faltantes inex-
plicados y en varios casos elimina-
ción de documentos por cuestio-
nes de espacio (La Nación perdió 
así valiosos materiales cuando ce-
rró la sección de Rotograbados), o 
pérdidas por siniestros, o incluso 
por destrucción intencional, como 
en el caso de Télam, cuyo archivo 
fue destruido en dos oportunida-
des durante y después de la última 
dictadura3. 
Además de los materiales de ar-
chivo propiamente dichos, las 
empresas conservan también una 
colección completa de las edicio-
nes propias, hemerotecas e in-
cluso importantes bibliotecas de 
referencia. Los principales diarios 
brindaban tradicionalmente estas 
colecciones al público,  así hizo 
por ejemplo La Prensa, cuya pres-
tigiosa biblioteca, que abrió sus 
puertas a principios de siglo, está 
tristemente cerrada desde hace 
varios años. Es habitual asimismo 
que las empresas integren en su 
archivo documentación de publi-
caciones antecesoras o que fueron 
compradas, como es el caso del 
impresionante archivo de Crónica 
que incluye el archivo de las revis-
tas Así, Esto es y otras, que editaba 
anteriormente su fundador Héctor 
Ricardo García, y posteriormente 

3. Luis Antonio Ramírez Ávila, “Los archi-
vos fotográficos de prensa y su importan-
cia en la preservación de la memoria histó-
rica. El caso de la Agencia Télam”, ponen-
cia leída en el VIII Congreso Argentino 
de Archivística realizado el 20, 21 y 22 de 
octubre de 2010 en San Salvador de Jujuy. 

incorporó por compra el archivo 
de la Editorial Sopena y del perió-
dico El Laborista, entre otros. 
En síntesis, las empresas infor-
mativas acumularon a lo largo 
de los años acervos sumamente 
ricos, de un enorme valor para la 
investigación, con documentos 
únicos y originales especialmente 
en sus archivos fotográficos (se-
gún la época en soportes flexibles 
o en vidrio, además de las copias 
en papel), los que conservan fo-
tografías en muchos casos nunca 
publicadas y las que sí lo fueron 
con marcas que dan cuenta de las 
operaciones de edición, así como 
artículos originales de sus redac-
tores y colaboradores, caricaturas 
originales, etc. Encontramos que 
estos archivos son incluso com-
plementarios entre sí en muchos 
aspectos, dado que las diferencias 
en el perfil propio de cada una de 
las publicaciones se ven reflejadas 
en la documentación que produ-
cen, ya sea por especialización 
temática, o por la presencia de de-
terminados redactores o de cierto 
tipo de fotografía, etc. 
Constatamos también la trans-
formación del rol fundamental 
que estos archivos cumplían anti-
guamente al servicio de la redac-
ción. Hoy en día los periodistas 
se proveen de otras maneras de 
la documentación e información 
que necesitan, al tiempo que los 
principales medios han desarro-
llado nuevos sistemas de archivo 
que ofrecen la posibilidad de recu-
perar imágenes y artículos a texto 

3
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completo tanto a sus redactores 
como a usuarios remotos a través 
de la web. La contracara de todo 
esto es el estado de abandono y 
obsolencia en que quedaron los 
antiguos y voluminosos archivos 
en soportes físicos, como pudi-
mos comprobar en nuestra reco-
rrida. Sí, son muy valorados por el 
personal que trabaja con ellos, que 
intenta cotidianamente rescatar 
sus documentos del olvido, ya sea 
a través de un blog o de algunas 
ediciones especiales, aunque sea 
un uso sólo ocasional y limitado. 
Lamentablemente, y a diferencia 
de las posibilidades que brinda el 
archivo digital para la informa-
ción periodística de los últimos 
años, en general estos acervos do-
cumentales se consideran de uso 
interno exclusivo, por lo que sólo 
es posible acceder a ellos con una 
autorización especial. 
Respecto a la existencia y dispo-
nibilidad de otros archivos de 
publicaciones cerradas, los de se-
manarios contemporáneos a la 
revista Qué, son hoy prácticamen-
te inhallables. Dejaron de publi-
carse hace décadas, las empresas 
quebraron o fueron vendidas y el 
destino que tuvieron sus archivos 
es totalmente incierto en la mayo-
ría de los casos. Hay que tener en 
cuenta también que muchas pu-
blicaciones estuvieron envueltas 
en los procesos políticos violentos 
que atravesaron el país durante 
décadas, sufriendo vaciamientos, 
cambios de dueño, amenazas y 
atentados, allanamientos, clausu-

ras, etc. Un ejemplo de esto fue lo 
que sucedió con el diario Noticias 
(1973-1974), dirigido por Miguel 
Bonasso. Decretada su clausura 
por el gobierno de Isabel Perón, 
el procedimiento policial realizado 
en la redacción de la calle Piedras 
al 700 fue encabezado por el co-
misario Alberto Villar en persona. 
“¿Cuál es el escritorio de Walsh?”, 
se dice que preguntaba a los gri-
tos. Rodolfo Walsh era redactor 
y se ocupaba también del archi-
vo del diario, donde organizaba 
la documentación que utilizaba 
para sus denuncias a los grupos 
económicos y las relaciones que 
mantenían con el poder político y 
militar. Después de su clausura, el 
archivo del diario estuvo en poder 
del ex diputado de la Juventud Pe-
ronista Miguel Ángel Zavala Ro-
dríguez, secuestrado y asesinado 
en diciembre de 1976 por un gru-
po de tareas. De su domicilio los 
marinos se llevaron el archivo de 
Noticias a la “Pecera” de la ESMA, 
donde era utilizado por detenidos 
desaparecidos sometidos a un ré-
gimen especial de trabajo forzado. 
Trasladado a un departamento en 
la calle Zapiola y Jaramillo, varios 
sobrevivientes declararon que allí 
lo usaban para tareas ordenadas 
por el Servicio de Inteligencia Na-
val. La última referencia es que el 
archivo fotográfico de Noticias se 
utilizó para la revista Cambio y el dia-
rio Convicción, los emprendimientos 
político-periodísticos de Massera.4 

4. Las referencias aparecen en diversos 
testimonios de Miriam Lewin, Víctor 

1
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Concretamente, en nuestro releva-
miento encontramos los archivos 
de una revista y cinco diarios, casi 
todos fragmentarios: tres fueron 
adquiridos por el Archivo General 
de la Nación (AGN), los de Caras 
y Caretas, Noticias Gráficas y Crítica. 
De la primera, parte importante del 
archivo fotográfico fue comprado 
tras el cierre de la publicación y ac-
tualmente integra la colección del 
Departamento de Fotografía del 
AGN, identificables por el sello 
de la revista en su reverso. Los dos 
últimos, adquiridos por el AGN 
en 1972, sólo se pueden consultar 
parcialmente dado que fueron da-
ñados por una inundación y están 
en proceso de restauración. Del 
archivo de La Razón, luego del cie-
rre y venta del diario, se rescataron 
unos 500 sobres con fotografías 
que habían sido arrojadas a la ba-
sura, una parte fue recuperada por 
el Centro de Documentación de la 
Cultura de Izquierdas (CEDIN-
CI) y otra está en poder de la Aso-
ciación de Reporteros Gráficos de 
la República Argentina (ARGRA). 
Una pequeña parte del archivo fo-
tográfico del diario El Mundo, cer-
ca de 100.000 fotografías, está en 
poder del ex Museo Metropolita-
no de Buenos Aires, actualmente 
cerrado... La colección nunca lle-
gó a ser digitalizada y permanece 
inaccesible. Por último, en el Ar-
chivo Histórico de Santa Fe y en 

Basterra, Pilar Calveiro y Miguel Bonas-
so. Sobre Convicción, ver Marcelo Borrelli, 
El diario de Massera, Buenos Aires, Edito-
rial Koyatun, 2008.

el Museo de la Ciudad de Rosario 
se conserva una parte importante 
del archivo del periódico local La 
Tribuna/El País. 
Como conclusión, además de 
reafirmar el valor histórico del 
archivo de redacción de la revista 
Qué, quisiéramos llamar la aten-
ción sobre la situación de riesgo 
en que se encuentran muchos de 
estos viejos archivos, arrumbados 
precariamente en galpones y prác-
ticamente sin uso, en poder de 
sus propietarios privados, quienes 
no parecen ver la utilidad de con-
servar en condiciones adecuadas 
todo ese material en papel. Tam-
poco están dispuestos a realizar la 
inversión necesaria para digitalizar 
hacia atrás sus acervos documen-
tales, lo que responde lógicamente 
a sus intereses empresariales y no 
al valor histórico que éstos pue-
dan tener. Por eso creemos que es 
en instancias como la Biblioteca 
Nacional y otras instituciones de 
su tipo desde donde pueden im-
pulsarse estrategias de trabajo y 
cooperación para el resguardo de 
estos archivos, teniendo como ho-
rizonte el volverlos accesibles a la 
consulta pública. 

Vera de la Fuente

1- Bartolomé Mitre, director de 
La Nación. 
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a revista Qué sucedió en siete 
días significó el desarrollo 
de una empresa político-

editorial de singular relevancia. 
Desde sus páginas, se participó 
de manera activa en los debates 
políticos, económicos y culturales 
de la época, llegando a lograr un 
carácter masivo y una influencia 
considerable. 
La publicación tuvo épocas 
claramente diferenciadas. La 
primera va desde su fundación el 8 
de agosto de 1946 hasta su abrupto 
cierre en septiembre de 1947. Su 
fundador, el abogado y periodista 
Baltazar V. Jaramillo, junto a 
Rogelio Frigerio, quien venía 
impulsando equipos de estudio 
sobre diferentes problemáticas 
referidas al desarrollo nacional, se 
propusieron renovar la forma de 
hacer periodismo en la Argentina, 
tomando como modelo la revista 
norteamericana Time. El primer 
grupo de colaboradores estaba 
integrado por Eduardo Calamaro, 
Delia Machinandiarena de 
Jaramillo, Marcos Merchensky, 
Ricardo Ortiz, Julio Payró, 
Mariano Perla, Dardo Cúneo y 
Ernesto Sabato, entre otros. El 
breve período que estuvo en la calle, 
le bastó para ganarse la atención y 
el reconocimiento, tanto del mundo 
periodístico como de los ámbitos de 
discusión política de aquellos años. 

Tras el suicidio de su fundador y 
primer director, la revista reapareció 
por iniciativa de su viuda Delia 
Machinandiarena de Jaramillo y 
Rogelio Frigerio en noviembre de 
1955, dando comienzo a la segunda 
época de la revista, sin dudas su 
etapa más recordada. Durante 
esos años, el proyecto político-
editorial de Qué se propuso, con 
éxito, hacer conjugar la idea de una 
revista de actualidad que expresara 
un nuevo criterio periodístico 
–rasgo reconocible desde sus 
orígenes– con un carácter militante 
que manifestara claramente 
una toma de posición política. 
Esta búsqueda consciente por 
participar e incidir en la coyuntura 
política puede observarse en el 
derrotero de su línea editorial y en 
los diferentes posicionamientos 
políticos que va asumiendo, desde 
su reaparición en los inicios de la 
avanzada revanchista impulsada 
por la autodenominada Revolución 
Libertadora hasta su consolidación 
como usina ideológica del proyecto 
desarrollista que sustentó el arribo 
de Arturo Frondizi a la presidencia 
de la nación. 
Durante el período que va desde 
1956 hasta 1958, la revista se fue 
consolidando como principal 
impugnadora del régimen y tribuna 
del pensamiento nacional, dando 
amplia cobertura a sus diferentes 

La revista Qué sucedió en siete días y sus diferentes épocas 

1- Nº 1 de la primera época, 8 de 
agosto de 1946.

2- Nº 57-58, primero de la 
segunda época, 23 de noviembre 
de 1955.
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expresiones y referentes. A las 
columnas permanentes de Raúl 
Scalabrini Ortiz y Arturo Jauretche, 
se sumaban las reseñas de los libros 
de Fermín Chávez, José María Rosa 
y Rodolfo Puiggrós, los anuncios 
de las recientes apariciones de los 
libros de Juan José Hernández 
Arregui y Jorge Abelardo Ramos, 
la publicación de notas de opinión 
firmadas por Eduardo Astesano y 
Jorge del Río, entre otras formas 
de difusión. En este sentido, el 
punto más alto de identificación 
se dio con la asunción de la 
dirección de la revista por parte 
de Scalabrini Ortiz, en junio de 
1958. Al frente de la publicación 
hasta agosto del mismo año, en su 
renuncia Scalabrini hizo públicos 
sus tempranos cuestionamientos 
a la política petrolera del gobierno 
frondizista.
Con el triunfo de la fórmula 
Frondizi-Gómez en las elecciones 
presidenciales de febrero de 
1958, se cerraba una etapa para la 
revista. La intensa labor política 
y propagandística llevada a 
cabo había dado sus frutos. Su 
carácter aglutinador de diversas 
tendencias ideológicas, el aporte 
de herramientas interpretativas 
sobre la realidad nacional y la 
amplia difusión brindada a las ideas 
desarrollistas jugaron un papel 
muy importante en el acceso del 
frondizismo al poder. Y con él, 

lo hacía también el desarrollismo, 
proyecto político que se valió 
de muchos hombres y mujeres 
provenientes del grupo impulsor 
de la revista Qué para ejecutar su 
programa de gobierno1. El último 
número de esta segunda época se 
publicó en abril de 1959.  
Tras el derrocamiento de Arturo 
Frondizi y su detención en la isla 
Martín García, en noviembre de 
1963 se dio inicio a la tercera época de 
la revista. La dirección fue asumida 
por Narciso Machinandiarena, 
mientras que Rogelio Frigerio se 
desempeñó como director político. 
En septiembre del año siguiente, 
Alfredo Garófano reemplazó a 
Machinandiarena como director 
y Arturo Frondizi hizo pública su 
incorporación como colaborador2. 
En marzo de 1965 dejó de 
publicarse la revista dando fin a su 
tercer período, caracterizado por la 
fuerte oposición al gobierno radical 
de Arturo Illia y el intento por parte 

1. Entre los que se puede mencionar a 
Rogelio Frigerio como secretario de 
Asuntos Económicos-Sociales de la 
Presidencia, Dardo Cúneo como se-
cretario de Prensa de la Presidencia, 
Blanca Stábile como directora nacio-
nal de Seguridad y Protección Social 
de la Mujer, Carlos A. Florit como 
ministro de Relaciones Exteriores y 
de Culto de la Nación y Alfredo E. 
Allende como ministro de Trabajo y 
Previsión. 
2. Revista Qué sucedió en siete días, terce-
ra época, Año I, N° 271, 30 de sep-
tiembre de 1964, p. 51.

de Frondizi y Frigerio de recuperar 
el espacio político perdido tras el 
fracaso del gobierno desarrollista. 
Muchos años después, en mayo de 
1984, ahora con el nombre Qué pasó 
aquí y en el mundo, se dio comienzo a 
un nuevo intento por retomar parte 
de la extensa e influyente tradición 
de la revista. Dirigida por Lorenzo 
Amengual, durante esta etapa –que 
puede ser considerada la última de 
la revista Qué– la publicación contó 
entre sus redactores y colaboradores 
con Jorge Landaburu, Horacio 
Verbitsky, María Seoane, Carlos 
Lizaso y Oscar Camilión, entre 
otros.  

Nicolás Del Zotto
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1- Nº 1 de la tercera época, 20 de 
noviembre de 1963.

2- Nº 1 de la cuarta época, 8 al 15 
de mayo de 1984.

1

2
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a revista Qué sucedió en siete 
días pasó a ser una leyenda 
para el periodismo político 

nacional. En reiteradas ocasiones, 
con o sin autorización, diversos 
grupos políticos quisieron reeditar 
e imprimieron la publicación por 
el prestigio que había ganado en 
su primera etapa, que curiosamen-
te, permaneció un poco más de un 
año y editó sólo 57 números.
En febrero de 1946 se publica una 
entrega donde se aclara que no es 
en “rigor una revista” y ni siquie-
ra un número de prueba sino una 
“simple compilación de algunas 
secciones cuya fisonomía se halla 
más cerca del ideal buscado”. Di-
cha publicación permitiría lograr 
una homogeneidad elemental de 
presentación, establecer una lí-
nea técnica, superar problemas 
de método, estilo y presentación 
evaluando la confrontación del 
propio trabajo y el de los demás. 
Ya que era un nuevo tipo de re-
vista “totalmente ajena a nuestras 
prácticas periodísticas”. 
Su creador, Baltazar Vicente Ja-
ramillo, mi padre, abogado de 
militancia en el Partido Comu-
nista e hijo de otro abogado rio-
jano que había sido juez federal 
en La Pampa y posteriormente 
diputado nacional por la provin-
cia de La Rioja, explica ese ideal 
buscado bajo el título “Qué será 
Qué”, allí sostiene que la revista 
“se propone presentar los hechos 
mundiales, nacionales y regiona-

les clasificándolos por problemas 
y explicando su significado, su 
importancia, origen y proyeccio-
nes. En cambio de acumular no-
ticias, como hacen los periódicos, 
ordenará los hechos y los aclarará 
mostrando sus relaciones”.
La propuesta no era simplemente 
informar, sino orientar al lector, 
requiriendo para ello de estudio-
sos, porque “son ellos precisa-
mente quienes pueden señalar las 
relaciones que los hechos presen-
tan entre sí y explicar cuáles son 
sus causas y consecuencias”, para 
que de esa manera el lector sepa 
no sólo lo que ocurrió sino tam-
bién las razones del por qué ha 
sucedido. Se cumple así para el di-
rector “una función cultural” que 
ninguna revista cumple, ya que las 
revistas especializadas no pueden 
ser leídas por un “público am-
plio”. La revista “permitirá al hom-
bre de estudio llevar a un público 
amplio el resultado de sus preocu-
paciones y de su experiencia” sin 
limitarse a la revista especializada o 
“desde la cátedra o el libro”. 
Plantea que los temas deben ser 
encarados sin pensar en los “en-
tendidos” o especialistas y que 
corresponde descartar aquellos 
temas que sólo permitan una 
presentación técnica. Para la di-
rección de la revista, es necesario 
que cuando el lector termine de 
leerla SEPA qué ha sucedido en 
el mundo y en el país. La revista 
seleccionará los temas objetiva-

Una leyenda: la revista Qué sucedió en siete días

1- Ilustraciones propias 
publicadas durante la primera 
época de la revista, autor 
desconocido.
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mente: “Los artículos versarán 
siempre sobre hechos. Una teoría 
científica es también un hecho y 
sobre ella puede versar el artículo; 
pero nunca un artículo debe ex-
poner una teoría o punto de vista 
del redactor o jefe de sección”. 
El factor humano deberá apare-
cer constantemente en su ubica-
ción económica, política y social, 
y también, y en forma directa, “la 
materia prima de cada artículo”, 
explicando qué ha sucedido, por 
qué ha sucedido y qué relación 
tiene con otros hechos.
En mayo de 1946 sale el número 
0, donde el director explica que 
no se va a editar sólo una nueva 
revista, sino que desean una “re-
vista nueva, distinta, que informe 
sobre los sucesos regionales, na-
cionales y mundiales y sobre las 
causas profundas que los produ-
cen”, analizando su significado, 
su importancia y proyecciones.
El 8 de agosto finalmente sale el 
número 1 con las secciones de-
finidas: Al lector; Argentina y el 
mundo; Política; Panorama inter-
nacional; América; Nuestro país; 
Trabajo; Economía, Industria y 
comercio; Agricultura y ganadería; 
Ciencia y técnica; Medicina; Edu-
cación; Justicia; Aire, Mar y Tie-
rra; Periodismo; Libros; Religión; 
Bellas Artes; Cine; Teatro; Radio; 
Música; Actividad femenina; Gen-
te; Deportes; Ajedrez; Hípicas; 
Miscelánea; Cartas del lector.

También se presenta el equipo de 
redacción. La dirección a cargo 
de Baltazar Jaramillo, la subdirec-
ción a cargo de Rogelio Frigerio, 
el secretario de redacción Grego-
rio Verbitsky, el jefe de redacción 
Dardo Cúneo y los redactores y co-
rresponsales, muchos de los cuales 
tuvieron años después destacado 
protagonismo en nuestro país. 
El último número de la primera 
etapa fue el 57, del 2 de septiem-
bre de 1947. Luego, la revista fue 
clausurada y secuestrada su edi-
ción. El ejemplar con el que con-
tamos fue entregado por un tra-
bajador gráfico que se lo entregó a 
mi hermano José María Jaramillo.
La historia posterior de la revista 
continuó vinculada a los avata-
res políticos de nuestro país y al 
cambio de postura de muchos de 
los protagonistas con respecto al 
peronismo. En 1955, mi madre, 
Delia Machinandiarena, y su her-
mano Narciso, junto a Rogelio 
Frigerio y otros compañeros de 
militancia de Jaramillo, deciden 
reeditar la revista que, si bien 
mantenía alguna de las caracte-
rísticas periodísticas de la prime-
ra etapa, la línea política editorial 
cambiaría radicalmente incorpo-
rando a periodistas como Arturo 
Jauretche y Raúl Scalabrini Ortiz, 
que defendían sin aristas los idea-
les nacionales y populares. 
Al poco tiempo de lograr el per-
miso del dictador Aramburu, en 

diciembre de 1955, para publicar-
la nuevamente, comienza la rup-
tura con el Partido Comunista, la 
escisión de Arturo Frondizi con la 
Unión Cívica Radical, la creación 
en 1956 de la UCRI y los acuer-
dos que se iniciaban con el pero-
nismo. La revista alcanza un tiraje 
de 200.000 ejemplares y Aram-
buru comienza la persecución de 
sus antiguos aliados. Rogelio Fri-
gerio mantuvo la dirección hasta 
que Frondizi asumió el gobierno. 
Raúl Scalabrini Ortiz pasaría a ser 
el director de la revista por sólo 
dos meses: tanto Jauretche como 
Scalabrini Ortiz renunciaron fun-
damentalmente por su desacuer-
do con la política petrolera del 
gobierno frondizista y por el in-
cumplimiento de los acuerdos.
Poco puedo aportar sobre la sem-
blanza personal de mi padre ya 
que yo sólo tenía dos años en el 
momento de su muerte. Pero la 
leyenda continuaba cuando co-
mencé a ejercer el periodismo en 
los años setenta, ya que cuando 
me presentaron a mi jefe, un vie-
jo periodista, sostuvo: “Con que 
tenga media neurona de su padre, 
me alcanza”.

Ana Jaramillo
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1- Baltasar V. Jaramillo. Fundador 
de la revista Qué sucedió en siete días.

1
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1- Retrato de Rogelio Frigerio, autor desconocido.

1



27

ogelio Frigerio fue la más 
influyente figura del desa-
rrollismo –una serie de con-

ceptos en dirección al crecimien-
to económico sobre la base de 
grandes inversiones, incluidas las 
del capital extranjero– que buscó 
el respaldo de los más poderosos 
grupos económicos que con los 
sindicatos deberían constituir la 
matriz del Movimiento Nacional.
Aunque sus ideas las recibió del 
libro ¿Somos una Nación?, de quien 
fuera su camarada, Carlos Johvat, 
una vez que ambos, y otros que lo 
seguirían con el tiempo, abando-
naran al grupo estudiantil Insurre-
xit y a la Federacion Juvenil Co-
munista a fines de los años treinta, 
Frigerio fue su mentor más noto-
rio, y esos lineamientos atrajeron 
a Arturo Frondizi después de la 
caída del gobierno de Juan Perón. 
Frondizi, de hecho, dejó de lado 
la plataforma de la Unión Cívica 
Radical Intransigente y escribió 
Petróleo y Política para virar el idea-
rio desarrollista, sobre todo res-
pecto al capital extranjero.
En Insurrexit se encontraba Bal-
tazar Vicente Jaramillo, con quien 
Frigerio fundó el semanario Qué 
sucedió en siete días. En el staff de 
la revista figuraban varios de sus 
amigos de esa tendencia universi-
taria. Qué  no pudo sobreponer-
se a la censura del gobierno de 
Perón, pero renacerá en 1957 ya 
como vocero del desarrollismo y 
de la alianza política que llevará 

en febrero de 1958 a Frondizi a 
hacerse de la presidencia del país. 
Frigerio fue figura clave en esa 
elección al lograr que Perón fir-
mara con él en Caracas un pacto 
por el cual el ex mandatario dio su 
apoyo crucial a la formula Frondi-
zi-Gómez.
Pese a las enormes presiones, par-
ticularmente de las Fuerzas Ar-
madas, pero también de grupos 
afectados por la política desarro-
llista, algunas ideas de Frigerio 
para el petróleo, la siderurgia, la 
petroquímica o en política exte-
rior, pudieron ser llevadas adelan-
te por Frondizi. Frigerio llegó a la 
conclusión de que el equilibro nu-
clear entre los EE. UU. y la URSS 
daba espacio para una política ex-
terna de relativa autonomía frente 
a las grandes potencias, pero todo 
ese andamiaje conceptual no fue 
aceptado por las FF. AA., que no 
perdonaban a Frigerio su pasado 
político. Más aún, lo considera-
ban un “infiltrado” del Partido 
Comunista, una calumnia.
Frigerio fue un político de una só-
lida capacidad intelectual, expues-
ta cuando en los pocos encuen-
tros de la dupla Frondizi-Frigerio 
con el PCA (Partido Comunista 
de la Argentina), le imputaba a los 
comunistas no haber entendido el 
leninismo, debates que afronta-
ron en una memorable discusión 
con Alexei Kosiguin, cuando éste 
vino a la Argentina al frente de la 
delegación soviética al Sesquicen-

tenario de la Revolución de Mayo.
En rigor, el pensamiento frigeris-
ta estuvo más cerca del aprismo 
de Víctor Raúl Haya de la Torre, 
quien sostenía que el imperialis-
mo era, para los países subdesa-
rrollados, la primera etapa y no la 
última del capitalismo, contrario 
a lo que expuso Lenin. De todas 
maneras sus planteos fueron in-
aceptables para las FF. AA. de en-
tonces, pese a que él había logra-
do que no pocos oficiales acepta-
ran las premisas del desarrollismo.
Ya fuera del gobierno y con el fin 
de la experiencia frondizista por 
el golpe militar del 29 de marzo 
de 1962, el desarrollismo fue per-
diendo influencia. No obstante, 
Frigerio fogoneó la formación 
del Movimiento de Integración y 
Desarrollo, su instrumento políti-
co, pero no logró en momentos 
críticos influir sobre los aconte-
cimientos. No pudo convencer 
a Perón en la conformación del 
bloque que lo llevaría al gobierno 
en 1973, combatió fuertemente la 
política económica de la dictadu-
ra, pero no al golpe cívico-militar 
del 24 de marzo de 1976, sobre 
todo a través del diario Clarín, 
donde pudo influir fuertemente 
hasta 1982. Más tarde sus ideas 
quedaron reducidas a pequeños 
sectores. Tuvo una prolífica acti-
vidad intelectual, casi siempre en 
dura polémica con adversarios 
diversos.

Isidoro Gilbert

Acerca de la figura de Rogelio Frigerio
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1- N° 204, 21 de octubre de 1958.

2- N° 284, 6 de enero de 1965.

3- Rogelio Frigerio junto a Blanca 
Stábile, Marcos Merchensky y 
Narciso Machinandiarena, 1964.
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1- Humor político a cargo de 
Garaycochea, 1958.

1
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Qué, como popularmente la de-
nominaban sus lectores, tuvo su 
“etapa de oro” entre los años 1956 
y 1958, cuando alcanzó un tiraje 
de 200.000 ejemplares semana-
les –según el recuerdo de Rogelio 
Frigerio, su director de entonces–, 
y se financiaba con la venta. Su 
impacto político fue muy grande 
en los años de la “Libertadora”, 
los estudiantes la llamaban “la 
Biblia”, escribió Silvia Sigal en su 
libro Intelectuales y poder en la déca-
da del sesenta (1991). Perón la citó 
como fuente de información en 
Los vendepatrias (1957). En algu-
nos de los testimonios que recogí 
de antiguos militantes peronistas 
y antiperonistas, hacia fines de la 
década de 1980, el recuerdo de la 
revista estaba fuertemente asocia-
do a la candidatura presidencial 
de Arturo Frondizi y a la campaña 
que culminó en las elecciones de 
febrero de 1958 con su triunfo.
Qué, propiedad de Baltazar 
Jaramillo, apareció en 1946, edi-
tando 57 números, pero su tono 
crítico y desobediente al poder 
político llevó a su clausura en 
1947 por el primer gobierno de 
Juan Domingo Perón. Luego del 
triunfo revolucionario del an-
tiperonismo, en 1955, la viuda 
del fundador y director, Delia 
Machinandiarena de Jaramillo, 
se propuso continuarla y convo-
có a un destacado colaborador 
de entonces, Rogelio Frigerio, 

para que la dirigiera. Juntos deci-
dieron continuar la numeración 
interrumpida, por eso el primer 
número de la nueva etapa, en 
cuyo editorial se historiaba sucin-
tamente la experiencia anterior y 
se aludía a las colecciones de los 
antiguos lectores, se inicia en el 
58. Su lanzamiento coincidió con 
el primer quiebre político del go-
bierno provisorio, concretado en 
la renuncia del general Eduardo 
Lonardi y en la designación de 
Pedro Eugenio Aramburu como 
presidente de la Nación.  
En la nueva etapa, la empresa ha-
bía conformado su equipo con los 
periodistas y colaboradores de la 
etapa anterior, al que se sumaban 
colaboradores esporádicos. Siguió 
siendo una revista de opinión, con 
editoriales y notas firmadas por 
reconocidos intelectuales del na-
cionalismo, el peronismo, el radi-
calismo y la izquierda que analiza-
ban la coyuntura política nacional 
e internacional, algunos debates 
sobre la economía y el desarrollo, 
los partidos políticos, el mundo 
de los trabajadores. Contenía ade-
más un espectro de información 
amplio sobre cine, espectáculos, 
libros, mujeres, novedades cien-
tíficas y tecnológicas, deportes y 
un interesante espacio dedicado a 
cartas de los lectores. 
Un miembro importante del staff 
de Qué, Narciso Machinandiarena, 
hermano de Delia y socio de 

Rogelio Frigerio en algunos em-
prendimientos inmobiliarios, 
como el de Alfar en Mar del Plata, 
había financiado los primeros 
números. Fue iniciativa de éste 
la cena organizada en su casa en 
enero de 1956 para que su socio 
y amigo y Arturo Frondizi se co-
nocieran. Esa reunión, en la que 
el tema central de conversación 
fue el frustrado contrato petro-
lero intentado por Perón con la 
California Standard Oil, que había 
dado lugar al libro Petróleo y política 
que el entonces futuro presidente 
había publicado en 1954 con no-
table éxito editorial y político y al 
cual Frigerio impugnaba1, sería el 
comienzo de la larga sociedad po-
lítica que se proyectaría por más 
de treinta años. En lo inmediato, 
el resultado fue la invitación a 
Arturo Frondizi a incorporarse a la 
revista con algunos de los cuadros 
políticos de la línea Intransigencia 
y Renovación de la UCR. Lo cual 
otorgó a ésta un sesgo político 
partidario que no sería estricta-
mente el del radicalismo intransi-
gente, sino el de sus nuevos alia-
dos del naciente desarrollismo2. 

1. Entrevista con Rogelio Frigerio, ju-
nio de 1988.
2. Éste estaría integrado por cuadros 
políticos e intelectuales provenientes 
de la izquierda (ex socialistas y ex co-
munistas), del nacionalismo católico, 
de sectores conservadores y por ex 
peronistas.

La revista Qué sucedió en siete días y Arturo Frondizi
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Esto fue visible, por ejemplo, en 
el tratamiento del proceso de es-
cisión radical de fines de 1956, 
cubierto con expectativas y desde 
afuera, o en la campaña electoral 
para la Constituyente de 1957, 
donde los dos intelectuales del 
peronismo, Raúl Scalabrini Ortiz 
y Arturo Jauretche, argumentaban 
desde sus espacios permanentes3 
en contra del voto en blanco pro-
movido por Perón y alentando a 
votar “contra el gobierno de los 
libertadores”, o en los largos re-
portajes a Frondizi donde expuso 
su posición frente al gobierno y, 
hacia fines de 1957, las líneas más 
resistidas de su programa de go-
bierno, opuestas al divorcio y al 
monopolio del Estado en materia 
educativa, que lo apartaban de la 
tradición radical y de la izquierda, 
y más específicamente acerca del 
armado de la estrategia política 
que condujo al pacto con Perón 
de enero de 1958.
Un rasgo característico que nos 
permite advertir la elaboración y 
maduración de la propuesta de-
sarrollista en sus primeros pasos 

3. Sus secciones especiales se titu-
laban: “La carta de Raúl Scalabrini 
Ortiz” y “Escribe Arturo Jauretche”. 
Una compilación completa de este 
material en Jaramillo, Ana (Comp.), 
Forjando una Nación. Scalabrini Ortiz 
y Jauretche en la revista Qué sucedió 
en siete días, Universidad Nacional 
de Lanús, Remedios de Escalada, 
Partido de Lanús, 2007, 2 volúmenes.

en la Argentina, fue la importan-
cia otorgada por los analistas de 
Qué al ámbito internacional, a las 
relaciones de fuerzas en el contex-
to de la Guerra Fría, en la etapa 
de tránsito hacia la “coexistencia 
pacífica”, que se caracterizaría no 
ya por el enfrentamiento armado 
abierto, sino por la competencia 
económica y científico-tecnológi-
ca del Este y el Oeste para exten-
der sus zonas de influencia. Esa 
coyuntura, argumentaban, debería 
ser aprovechada por el país para 
insertarse en el mundo y lograr el 
desarrollo acelerado de su infraes-
tructura económica, recurriendo a 
las inversiones de capital extranjero.
Otro rasgo crucial del proyecto de-
sarrollista, abrazado por Frondizi 
en su carrera a la presidencia, con-
tenido en la revista Qué, se relacio-
na con la idea de integración del 
peronismo a la legalidad política y 
al movimiento nacional que pre-
tendió liderar. Sus analistas polí-
ticos comenzaron siendo críticos, 
desde comienzos de 1956, de las 
políticas desperonizadoras que 
alentaban los partidos herederos 
de la Unión Democrática de 1946, 
los más cercanos al gobierno del 
general Aramburu, y gradualmen-
te, aproximadamente después de 
los fusilamientos de junio, esta 
posición fue girando hacia una 
solidaridad cada vez más explícita, 
uno de cuyos picos fue el reporta-
je realizado en Chile a los fugados 

del penal de Río Gallegos –en-
tre los que se encontraban John 
William Cooke, Jorge Antonio, 
Guillermo Patricio Kelly, Héctor 
Cámpora y José Espejo–, desa-
fiando abiertamente los decretos 
de proscripción vigentes. Pero el 
reto mayor lo constituyó la gira del 
director por los países latinoameri-
canos de exilio peronista, Uruguay, 
Brasil y Chile, culminando en 
Caracas, en enero de 1958, donde 
se entrevistó con Perón en lo que 
históricamente se caracterizó como 
la “firma del pacto con Perón”.  
La labor política de Qué en rela-
ción al proyecto desarrollista y a 
la carrera presidencial de Arturo 
Frondizi quedó transparentemen-
te expuesta luego del triunfo elec-
toral de febrero de 1958. En mar-
zo Rogelio Frigerio abandona la 
Dirección de la revista, para asu-
mir responsabilidades en el futuro 
gobierno, y el titular de tapa que 
lo anuncia decía en grandes letras 
“Misión Cumplida”.

María Estela Spinelli
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1- Arturo Frondizi, 1958.

2- Foto de pintada durante la 
campaña electoral, 1957.

3- Humor político a cargo de 
Roberto, 1957. 
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1- Nota de Raúl Scalabrini Ortiz 
en tapa, 1958.

2- Nota de Arturo Jauretche en 
tapa, 1957.

1

2
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Qué, en su segunda época, reapa-
reció en diciembre de 1955, con 
posiciones antiperonistas, al 
principio sin director y a partir 
de febrero de 1956, con Rogelio 
Frigerio en ese cargo. 
Por entonces, se produjo la reu-
nión de Narciso Machinandiarena 
y Rogelio con Arturo Jauretche, 
del cual ambos eran viejos cono-
cidos. Jauretche los convenció de 
que la revista debía adoptar una 
posición nacional, crítica al go-
bierno presidido por el general 
Aramburu, y que podría consti-
tuirse en la apoyatura de Arturo 
Frondizi por ser “el menos gorila 
de los políticos del momento”, 
siempre que éste accediera a colo-
carse en posiciones cada vez más 
alejadas del oficialismo. Logrado 
este acuerdo, Qué comienza a vi-
rar gradualmente a posiciones na-
cionales, mientras Jauretche, que 
debió exilarse, le envía una carta 
a Raúl Scalabrini Ortiz, amigo y 
compañero de la lucha antiimpe-
rialista, explicándole lo conveni-
do y sugiriéndole que colabore en 
la revista. 
El cambio de orientación de Qué 
puede advertirse entre febrero 
y junio de 1956, y el 31 de julio 
aparece el primer artículo de Raúl 
titulado “La carta de Scalabrini 
Ortiz”, que publicará todas las se-

manas convirtiendo a la revista en 
una trinchera popular de implaca-
ble crítica al gobierno. A su vez, 
desde Montevideo, Jauretche en-
vía artículos que se publican gene-
ralmente sin firma. La revista tira-
ba al principio 30.000 ejemplares, 
y al poco tiempo de la incorpo-
ración de Scalabrini y Jauretche, 
con el nuevo enfoque popular, 
levantó el tiraje a 150.000 ejem-
plares, alcanzando más tarde los 
200.000 ejemplares. 
Jauretche le escribe a Scalabrini: 
“Sigues cumpliendo la úni-
ca función docente que tiene 
la Argentina de los últimos 30 
años y en la que los demás sólo 
somos discípulos aprovecha-
dos” (18/1/1957), Scalabrini co-
menta: “Los dueños de Qué son 
frondizistas, el director también. 
Empecé a escribir con la condi-
ción de que no se me tocara nin-
gún artículo. Hasta el día de hoy 
se me ha respetado”. A su vez, 
Perón le escribe: “A usted le cabe 
el honor de ser el precursor, el 
formador de una promoción que 
alimentó la Revolución Nacional” 
(31/12/1957). Scalabrini le con-
testa: “Usted me hace entrar en 
la historia a empujones. Tan Don 
nadie que he querido ser siempre” 
(26/2/1958). Y Perón le respon-
de: “No soy yo, con una carta, 

quien lo hace entrar en la historia 
sino su obra incansable, su voca-
ción patriótica y su sacrificada tra-
yectoria” (18/3/1958).
Qué se convierte en el fiscal impla-
cable del gobierno de Aramburu, a 
través especialmente de Scalabrini 
y su carta semanal, en ese período 
que culmina el 23 de febrero de 
1958 con el triunfo electoral que 
consagra a Frondizi presidente, 
después del pacto con Perón. 
Asumido el gobierno, Frondizi 
le ofrece a Scalabrini la dirección 
de la revista, el 10 de junio de ese 
año. Él vacila, pero finalmente 
acepta. Era el sueño de su vida: te-
ner una revista propia. Sin embar-
go, el cambio dado por Frondizi a 
su política, especialmente en ma-
teria petrolera, lo lleva a Scalabrini 
a renunciar a principios de agos-
to. Antes escribe sugestivamente 
el artículo titulado “Aplicar al pe-
tróleo la experiencia ferroviaria”. 
Y se va, ya tomado por un cáncer 
que lo derrotará el 30 de mayo de 
1959. Para esa época, Frondizi, 
presionado por los militares, ha 
designado ministro de Economía 
al ingeniero Álvaro Alsogaray. La 
historia de Qué como columna del 
pensamiento popular y antiimpe-
rialista ha llegado a su fin. 

Norberto Galasso

La revista Qué, columna del pensamiento popular y antiimperialista 
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1- Nº 184, 3 de junio de 1958. 2- Nº 140, 23 de julio de 1957.
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1- Juan Domingo Perón, 1955. 2- Raúl Scalabrini Ortiz, 1957. 3- Arturo Jauretche, 1957
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1- Blanca Stábile reunida con sus 
colaboradoras de la Comisión 
Femenina del Centro de 
Investigaciones Nacionales, 1958.

2- Blanca Stábile, 1957.

1
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a historia de las mujeres se 
abrió paso reformulando 
las relaciones de poder en-

tre los géneros y, en particular, las 
formas políticas que asumió, enfo-
que que chocó con las resistencias 
de una historiografía política reacia 
a revisar su mirada centrada en 
los varones.1 Sin embargo, el lap-
so que corre entre 1955 y 1966 ha 
quedado oscurecido en cuanto a la 
participación de las mujeres y sólo 
recientemente se han comenzado a 
iluminar algunos aspectos de la in-
tervención política y la problemáti-
ca femenina en esos años. De este 
modo, se convierte en un genuino 
objetivo de investigación la pre-
gunta acerca de cómo intervinie-
ron políticamente las mujeres en 
esa década menos escrutada. Para 
esta tarea es de singular relevancia 
la indagación sobre la revista Qué 
sucedió en siete días. Si bien otras in-
vestigaciones han hecho aportes 
fundamentales en pos de dilucidar 
la impronta político- ideológica de 
la revista,2 no se han enfocado en 

1. Barrancos, Dora, “Historia, historio-
grafía y género: Notas para la memo-
ria de sus vínculos en la Argentina”, 
Aljaba [online], 2005, vol. 9 [citado el 
28-04-2013], pp. 49-72. 
2. Spinelli, María E., “Las revistas Qué 
sucedió en 7 días y Mayoría. El enfrenta-
miento en el antiperonismo durante los 
primeros años del ‘frondizismo’”, en 
Da Orden, María Liliana y Melón Pirro, 
Julio César (Comps.), Prensa y peronismo. 

el modo en que abordó la temática 
de la mujer como parte del proyec-
to de desarrollo económico y so-
cial que pretendía impulsar desde 
sus páginas o del sistema político 
que se procuraba delinear.
 
Qué y la mujer: la impronta de 
Blanca Stábile
La división del radicalismo en 1957 
significó la aparición de dos par-
tidos: la Unión Cívica Radical del 
Pueblo (UCRP) y la Unión Cívica 
Radical Intransigente (UCRI). Fue 
esta última la que, con los votos del 
peronismo, se alzó con la presiden-
cia de la Nación catapultando a ese 
sitial a Arturo Frondizi. La UCRI 
heredó a varias de las más impor-
tantes militantes de la UCR, tales 
como Clotilde Sabattini y María 
Teresa Liceaga. 
La relación de Blanca Stábile 
(1909-1989) con el radicalismo 
venía a través de su matrimonio 
en 1938 con el dirigente Narciso 
Machinandiarena, con quien 
tuvo cuatro hijos (Álvaro, Diego, 
Hernán y Lisandro).3 Vinculado el 

Discursos, prácticas, empresas, 1943-1958, 
Rosario, Prohistoria Ediciones, 2007. 
Díaz, César, Combatiendo la ignoran-
cia aprendida. La prédica jauretcheana en 
la revista Qué (1955-1958), La Plata, 
EDULP, 2007.

3. Uruguaya nacionalizada argentina, 
se graduó en 1938 en la Universidad 
de Buenos Aires, se especializó en 
historia y crítica del arte bajo la guía 

La página de la mujer en Qué sucedió en siete días
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matrimonio a la línea de Rogelio 
Frigerio. 
La revista Qué había contado con 
una columna sobre temáticas fe-
meninas en su primera época. Sin 
embargo, en la segunda época, la 
misma fue esporádica hasta que 
se consolidó bajo la dirección de 
Stábile con el fin de realizar un 
“relevamiento de la condición de 
la mujer en Argentina, con el pro-
pósito de formar una conciencia 
y proyectar a través de continuos 
artículos un programa para el 
futuro”.4 Esa estabilidad se logró 
a partir de febrero de 1957 cuan-
do Blanca Stábile,5 en una sección 
que se denominó “Hablemos en-
tre nosotras”, invitó a las mujeres 
a escribir contando sus problemas 
y los de sus hijos (Nº 117). A par-
tir de allí, la sección de cartas se 
consolidó y apareció usualmente 
acompañada por una nota vin-
culada a las problemáticas so-
cioeconómicas de las mujeres en 
la que por medio de información 
censal y observaciones directas, 
entrevistas y otras estrategias, se 
describía una situación y se alen-

de Jorge Romero Brest, y fue secreta-
ria y autora de la revista Ver y estimar. 
(Sosa de Newton, Lily, Diccionario 
biográfico de mujeres argentinas, Buenos 
Aires, Plus Ultra, 1972, p. 617.)
4. Stábile, Blanca, La mujer en el desar-
rollo nacional, Buenos Aires, Ediciones 
Arayú, 1961, p. 10.
5.Se registran algunas intermitencias 
como durante julio de 1957.                      

taba a cambios modernizadores 
que permitieran el mejoramiento 
social en su conjunto. La voca-
ción por informarse e informar 
sobre la situación de las mujeres 
no se limitó sólo a los datos más 
estructurales sino que se propuso 
un conocimiento sensible que se 
evidenció en el Concurso “Esta 
es mi vida” (Año III, Nº 132, 28 
de mayo de 1957).                                                                                                                                         

La mujer en la gestión de 
Frondizi
Si bien algunos contemporáneos 
cuestionaron el interés genuino 
que Frondizi tenía respecto de las 
mujeres como sujetos políticos,6 
la coordinación de esfuerzos en 
pos de ellas no se hizo esperar y 
cuando Frondizi alcanzó la presi-
dencia, Stábile fue designada para 
ocupar la Dirección Nacional de 
Seguridad y Previsión Social de 
la Mujer, creada por decreto 4073 
del 14 de agosto de 1958.7 El gru-
po de mujeres que la acompañó 
fue heterogéneo: funcionarias 

6. Babini, Nicolás, Frondizi, de la oposi-
ción al gobierno, Buenos Aires, Celtia, 
1984, p. 73.
7. Dos instituciones habían antece-
dido a dicha Dirección: la División 
de Trabajo y Asistencia de la Mujer 
(1944), dirigida por Lucila de 
Gregorio Lavié (Sosa de Newton, 
1972: 183), y la Dirección Nacional 
de la Mujer (1956), cuya titular fue 
María Cristina Gorsch (Henales y del 
Solar, 1993: 39-40).

1- Blanca Stábile, 1957.

1
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profesionales y asociaciones cató-
licas, con vínculos internacionales 
(con la Comisión de la Condición 
Jurídica y Social de la Mujer reuni-
da en Buenos Aires en marzo de 
1960) y locales (Primer Seminario 
Nacional de Argentina, diciembre 
de 1960). En esos encuentros, si 
bien la revista ya no salía, el traba-
jo minucioso realizado en ella se 
convirtió en insumo de los infor-
mes que se elevaron respecto de 
organizaciones civiles, trabajado-
ras, familia y política.
Las lecturas que se han hecho 
sobre estas intervenciones cata-
logaron sus resultados como con-
servadores y elitistas.8 En conse-
cuencia, evidencian que el rol de 
la mujer consistía en un problema 
relevante para llevar adelante un 
proyecto de modernización del 
estado –siguiendo los estándares 
internacionales–, pero que no ter-
minaba de concebir la autonomía 
de las mujeres de las supuestas 
tareas naturales que le correspon-
dían, aunque, de manera paradóji-
ca, se las impulsara a actuar en la 
vida pública. La revista Qué es un 
genuino recurso para acercarse no 
sólo a visibilizar a las mujeres en la 

8. Barrancos, Dora, Mujeres en la socie-
dad argentina. Una historia de cinco siglos, 
Buenos Aires, Sudamericana, 2008, 
pp. 219-220, y Henales, Lidia y Del 
Solar, Josefina, Mujer y política: partici-
pación y exclusión (1955-1966), Buenos 
Aires, CEAL, 1993, p. 36.

historia de este período, sino tam-
bién una fuente documental sin-
gular para pensar cómo cambian 
las interpretaciones sobre ese pro-
ceso desde la perspectiva de las 
mujeres como sujetos históricos.

Adriana María Valobra 

1- Reunión de la Organización 
Femenina Radical Intransigente, 
1958. 

1
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1- Depósito de la Biblioteca Nacional en 
su antigua sede de la calle México, 1956.

1
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on motivo de las designa-
ciones de Jorge Luis Borges 
y José Edmundo Clemente 

para conducir la Biblioteca Nacio-
nal, la revista Qué aprovechó para 
señalar que si bien el organismo 
contaba con nuevos timoneles lo 
que no ha variado es el presupuesto y en 
relación con la urgencia por su ac-
tualización se pregunta y preguntó, 
en la entrega del 4 de enero de 1956, 
¿Lo obtendrán los nuevos directores? 
Por el decreto 1283 del 21 de octu-
bre de 1955, el presidente de facto 
Eduardo Lonardi y su ministro del 
ramo Atilio Dell’Oro Maini acepta-
ron la renuncia del último director 
nombrado por el presidente Juan 
Domingo Perón, me refiero a Raúl 
Touceda, y por el artículo segundo 
del mismo decreto se designaba a 
los sustitutos, con los cargos de di-
rector y subdirector. 
La designación del binomio Bor-
ges-Clemente fue mal vista por los 
católicos nacionalistas que aguar-
daban reponer en su cargo a Gus-
tavo Martínez Zuviría, desplazado 
cuando el gobierno nacional en 
vísperas de su derrocamiento se 
enfrentó con la Iglesia. 
Pero no podía haberse resuelto 
de otra manera: Martínez Zuvi-
ría fue un funcionario por demás 
funcional al gobierno derrocado y 
Borges un opositor cabal, sin re-
miendos, aunque cuadro intelec-
tual del movimiento golpista.Pero 
cuando se supo que otro nombre 

era el candidateado, María Esther 
Zemborain de Torres Duggan y 
Margarita Bunge, creyendo que era 
de obligado compensar a Borges 
con ese cargo, lograron imponerlo, 
emprendiendo para ello una em-
bestida con la adhesión de Victoria 
Ocampo y el círculo componente 
de la revista Sur, la Sociedad Ar-
gentina de Escritores, el Colegio 
Libre de Estudios Superiores y 
la Sociedad Argentina de Cultura 
Inglesa. A la hora de recordar el 
hecho Borges dirá y repetirá públi-
camente que a la Ocampo le debo la 
dirección de la Biblioteca Nacional. 
El martes 18 de octubre Borges 
come en casa de Bioy Casares y le 
comenta a él y a Silvina Ocampo 
que recibió el llamado de Lonardi 
para decirle que lo había nombrado 
director. Varios días después apare-
ce la noticia en los diarios y el 25 de 
octubre asumen él y Clemente. 
Ya instalado en su despacho, Bor-
ges recibe al enviado del semanario 
político Propósitos que le pregunta 
si creía que la revolución influirá en la 
cultura, a lo que responde: La revo-
lución tiene que traer un renacimiento en 
nuestra cultura. No es un hecho exclusi-
vamente político-militar. 
El golpe palaciego del 13 de no-
viembre de 1955, cuando se impu-
so el sector enemigo acérrimo del 
justicialismo, afianzó a Borges y 
Clemente al frente de la Biblioteca 
Nacional, particularmente a partir 
del 17 de mayo de 1956 cuando 

Carlos Adrogué asume la cartera 
de Educación y Justicia. 
Durante un mes, el de enero, se 
dispuso el cierre de la Bibliote-
ca Nacional para –según La Na-
ción– proceder al recuento, limpieza y 
desinfección del material bibliográfico y 
también para tomar las providencias 
correspondientes para restauración de mi-
les de volúmenes. 
Para el periodista visitante del dia-
rio La Época, en la edición del 1º 
de febrero de 1956, el organismo se 
halla en estado ruinoso y lamentable; más 
aún es atentatorio a la riqueza bibliográ-
fica que contiene, agregando en parti-
cular entre las carencias la falta de 
aparatología, con las que entonces 
contaban otras bibliotecas nacio-
nales vecinas a nuestro país. 
Acompañado por el subdirector y 
el jefe de Extensión Cultural del 
organismo, Alejandro Albornoz, 
el periodista de La Época constató 
que se poseía una sola aspiradora 
para la limpieza y, para la desinfección 
de los libros, se emplea un cajoncito de 
formol; también los funcionarios 
exhibieron como obstáculo para 
la recuperación de la Biblioteca 
Nacional el insuficiente número 
de empleados y técnicos en biblio-
tecología, preservación y restaura-
ción, magramente remunerados.  

En cuanto a los salarios del direc-
tor y subdirector fueron actualiza-
dos por condición previa y exclu-
yente de Clemente para aceptar el 

Reclamos de la revista Qué por la Biblioteca Nacional
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cargo, que de yapa benefició a Bor-
ges. Así lo contó el protagonista en 
diálogo con Oscar Sbarra Mitre: 

Yo era director jefe de la biblio-
teca del Ministerio de Obras 
Públicas, que era un gran mi-
nisterio. Estaba casado, tenía 
una hija, ganaba un muy buen 
sueldo. Entonces le digo: “Mire 
doctor [Bonifacio del Carril], 
yo lo quiero mucho a Borges, 
me parece un buen nombra-
miento como figura, pero ocu-
rre que yo acá gano tres mil pe-
sos –que en aquel momento era 
mucha plata– y me han dicho 
que en la Biblioteca Nacional 
se ganan mil quinientos. Yo no 
puedo hacer eso”. “¡Pero no –
me dice–, fíjese Clemente!, que 
la revolución, que de acá, que 
de allá… Yo voy a Lima –dice– 
pasado mañana, y a la vuelta lo 
voy a poner inmediatamente a 
usted en un sueldo de tres mil 
pesos. Acépteme el cargo, por 
favor”. Y acepté. 

Al resto del personal no se lo be-
nefició con lo que años después se 
conocerá, en la jerga gremial, como 
ley de enganche, y permanecieron 
recibiendo la escasa paga, criticada 
por toda la prensa al ocuparse de 
la situación en la cual se encontra-
ba el organismo. El mismo Borges 
tuvo palabras de reconocimiento 
para estos postergados, lo registró 

una edición del mes de diciembre 
de 1955: La supervivencia de la Biblio-
teca ha sido milagrosa y se debe, exclusi-
vamente, a los esfuerzos denodados de su 
personal, cuyos sacrificios los hacen acree-
dores a la gratitud de todos.

Al año de su gestión como direc-
tor, Borges concurrió el 9 de oc-
tubre de 1956 a comer a la casa de 
Bioy, era su diaria costumbre, tam-
bién estaba presente Juan Rodolfo 
Wilcock. Cuenta Bioy que Borges 
le dice: He perdido la cabeza. No sé lo 
que hago. Me ha pasado algo tan des-
agradable en la Biblioteca… Unos em-
pleados fueron a quejarse al ministro, a 
nuestras espaldas, de lo que ganan. Des-
pués uno de ellos nos ha insultado. Para 
Borges este reclamo salarial de los 
empleados se debía a que como todo 
el país, están esperando a Perón, o a su 
hipóstasis, en este caso Martínez Zuviría. 
En la comida del día siguiente, se 
vuelve a hablar de los problemas de 
la Biblioteca (descontento de empleados). 
Para entonces Borges habría echa-
do al olvido los esfuerzos denodados y 
los sacrificios de los empleados, a los 
cuales se refirió conversando con 
Rogelio García Lupo, el periodista 
de Noticias Gráficas. 
El 1º de febrero de 1956 se rea-
brieron las puertas del edificio de 
México 564 y Borges, al tanto de 
esta realidad que presentaba la Bi-
blioteca, anunció que permanece-
ría abierta hasta las 24 hs., funcio-
nando el sábado y días feriados de 

9 a 20 hs. y –sin especificar hora-
rio– también lo haría el domingo. 
Y como complemento de la obra de cultu-
ra de la institución, la iniciación de una 
escuela de bibliotecarios; más aquellas 
actividades que siempre deparan 
trascendencia periodística: la apari-
ción de la revista de letras y artes “La 
Biblioteca”, exposiciones permanentes en 
el gran “hall” y conferencias periódicas en 
la sala Paul Groussac. Además, indu-
dablemente, de la ya conocida audición 
dominical, a las 10.30, por Radio del 
Estado.   
Todos los medios de prensa en-
trevistaron a Borges y a Clemente, 
con el correr de los meses la prensa 
fue editorializando sobre la situa-
ción y las necesidades de la Biblio-
teca Nacional. 
Después de una breve existencia 
de oposición al presidente Perón, 
desde agosto de 1946 hasta su 
clausura en septiembre de 1947, la 
revista Qué reapareció en noviem-
bre de 1955 y, respecto a los com-
portamientos del gobierno de fac-
to, su línea editorial mantuvo una 
actitud expectante que se prolongó 
hasta enero de 1956. 
Precisamente el 4 de enero apare-
ció en una página secundaria de 
Qué, dedicada a comentarios bi-
bliográficos, un recuadro en donde 
daban cuenta de quienes eran los 
nuevos timoneles de la Biblioteca Na-
cional y haciendo notar que a pesar 
de los cambios lo que no ha variado es 
el presupuesto: $ 36.000 por año. 
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En adjetivar esta cantidad de irri-
soria coincidieron otros medios 
periodísticos, pero sin glosarla 
como apareció en Qué. $ 36.000 
para el año equivalía a 3.000 por mes 
para compra de libros y encuadernación. 
O sea a 36 pesos dólar, 83,33 dólares 
por mes; lo cual no alcanza para comprar 
un libro por día, ni de los baratos; y eso, 
siempre y cuando no se encuaderne nin-
guno. Estimó la revista que por la 
misión que le está reservada a la Biblio-
teca Nacional en vez de 3.000 pesos 
por mes debería tener 3.000 por día. 
Seguramente no había trascendido 
que a partir de su designación la 
suma del sueldo de director y sub-
director, incrementada el 100%, era 
igual a la partida recibida para man-
tener tan importante organismo.  
A casi un año de ser designado el 
binomio Borges-Clemente, el mi-
nistro del ramo, Carlos Adrogué, 
concurrió a la Biblioteca Nacional 
para interiorizarse de la situación y 
necesidades del organismo, acom-
pañado de una numerosa comitiva 
que incluyó a Carlos Alberto Puey-
rredón, en su carácter de presiden-
te de la Asociación Amigos de la 
Biblioteca Nacional.
La asunción de los nuevos direc-
tores ocurrió el 25 de octubre de 
1955 y la visita de Adrogué se pro-
dujo recién en la tarde del jueves 4 
de julio de 1956, es cierto que en 
lo ocho meses anteriores su ante-
cesor Dell’Oro Maini no pasó si-
quiera por el frente de México 564. 

Al día siguiente La Nación dedicó 
una extensa información sobre la 
visita que tituló “Urgentes necesi-
dades de la Biblioteca Nacional”. 
Destacando que el Ministro instó a 
buscar una solución rápida con el concur-
so de la población. 
En qué consistía el concurso so-
licitado. Como si la Biblioteca 
Nacional hubiera sido desechada 
por la Revolución Libertadora en-
tre las obligaciones del estado de 
preservar el patrimonio cultural, el 
ministro Adrogué finalizó hacien-
do una transferencia del problema 
al pueblo, proponiendo como so-
lución –La Nación así lo reprodu-
ce– que por intermedio de la Asociación 
Amigos de la Biblioteca Nacional y los 
otros conductos vecinales, se organicen 
donativos y aportes que se destinarán al 
fin señalado. Eso sí, con lo que aca-
baba de constatar en su recorrida 
Adrogué reconoció que la realidad 
de este centro de cultura constituye 
una vergüenza nacional. 
En enero de 1956 el encuentro 
entre Arturo Frondizi, entonces 
dirigente del ala intransigente de 
la Unión Cívica Radical, y Rogelio 
Frigerio, conductor de la revista 
Qué, marcó un brusco viraje hacia 
la impugnación del régimen dicta-
torial instaurado en septiembre de 
1955. Qué fue consolidándose en 
el primer semestre de 1956 como 
una tribuna del pensamiento na-
cional, lo cual se profundizó con el 
acercamiento de nuevos vínculos 

políticos, en particular con Raúl 
Scalabrini Ortiz y Arturo Jauret-
che. A partir de entonces Qué fue 
una constante expresión periodísti-
ca contra la violencia antiperonista.
Con motivo de la visita del minis-
tro Adrogué a la Biblioteca Nacio-
nal y de sus declaraciones, la re-
vista Qué ofreció a sus lectores un 
cuadro de situación inobjetable de 
imparcialidad; atribuyó a la negligen-
cia de las autoridades (en particular las 
del último decenio), que han llevado a 
las desastrosas condiciones en que ahora 
se encuentra. Y esto fue así, a pesar 
de las atemperadas lamentaciones 
y algunos reclamos formulados 
por quien dirigió el organismo des-
de 1931 hasta su desplazamiento a 
mediados de 1955, de lo cual hay 
constancias en el Archivo Institu-
cional Histórico de la Biblioteca 
Nacional y en algunas de las me-
morias anuales publicadas.  
Para titular esta nota del 7 de agos-
to de 1956, la dirección de Qué 
tomó las tres palabras con las que 
el Ministro de Educación y Justicia 
calificó la situación del organismo 
al concluir su recorrido por las de-
pendencias del edificio, en la tarde 
del miércoles 4 de septiembre de 
1956: “Una vergüenza nacional”. 

La nota no muestra indicios de 
constatación in situ, aunque se co-
lige lo contrario, pues las fotos que 
la ilustran son tomas diferentes a 
las dadas a conocer por los otros 
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medios de prensa. 
Respecto al menosprecio por el 
edificio, que en sí es bellísimo, Qué 
dijo de los techos que rezuman hu-
medad y permiten filtraciones de lluvia; 
y que las paredes agobiadas claman por 
revoques e ignoran la coquetería de la pin-
tura desde hace muchísimos años. 
El peligro de siniestro por corto-
circuito para Qué era una amenaza 
latente: la instalación eléctrica (en gran 
parte no embutida) y se carece, lo que 
es más grave aún, de equipos contra in-
cendio. En relación con este tema, 
la nota consigna otros dos detalles 
insólitos para una biblioteca de ca-
rácter nacional: No hay personal asig-
nado a las tareas de vigilancia nocturna 
y el Cuerpo de Bomberos retiró en 1944, 
también por falta de personal, los hom-

bres que allí hacían guardia.
Dardo Cúneo, de los primeros re-
dactores de Qué, treinta años des-
pués de publicada aquella nota, al 
ser nombrado a mediados de 1985 
director de la Biblioteca Nacional 
por el presidente Raúl Alfonsín, 
se encontró con que había que hacer 
cosas y hacerlas a plazos urgentes, ma-
ñana es hoy, mañana fue ayer. 

… recambio total de cableado 
eléctrico, liberando nada me-
nos que el riesgo pendiente de 
cortocircuitos; reparación de 
techos y aislamiento de la hu-
medad en las paredes laterales 
del edificio […] instalación de 
sistemas de alarmas ante ries-
gos de fuego e inundación; […] 
reparaciones más que parciales 
en subsuelos, sala principal y 
sala de reservados… 

En cuanto a diarios, revistas, libros 
y lo que entonces eran denomi-
nados materiales especiales Qué 
aseguraba: Los libros nuevos envejecen 
antes de poder ser fichados y consultados, 
los antiguos se amontonan y no siempre 
pueden ser encontrados con rapidez, las 
colecciones de mapas y de diarios y pe-
riódicos están alojados en sótanos donde 
corren toda clase de riesgos inclusive los 
de la inundación y los discos, que en 
número superior a 15.000 se amonto-
nan, sin fichar, se pierden por falta de 
estantería adecuada.
No aparece mencionado en la nota 

de Qué la imposibilidad de los in-
vestigadores y lectores en general 
de acceder a la consulta de muchí-
simas piezas bibliográficas y he-
merográficas, ya que por falta de 
espacio la Biblioteca Nacional ve-
nía almacenándolas en dos casonas 
alquiladas, ubicadas en la Capital, 
y que luego se sumó a éstas unos 
depósitos situados en instalaciones 
que la Aeronáutica poseía en el 
hoy Partido de Ezeiza. 
En tanto desde Qué se reclamaba 
en 1956 por los recursos que se le nie-
gan al organismo, el presidente de la 
Asociación Amigos de la Biblioteca 
Nacional, dejando de lado su iden-
tificación con la Revolución Liber-
tadora, tiempo después denunció 
que el gobierno acordó un millón y medio 
de pesos para la compra de la biblioteca 
del doctor Ernesto H. Celesia para el 
Archivo General de la Nación. 
La biblioteca de Celesia constaba 
tan solo de 13.000 libros y una 
hemeroteca formada por 190 co-
lecciones completas y 87 incom-
pletas. Por entonces se calculaba 
que esta Biblioteca, memoria na-
cional de los libros y publicaciones 
periódicas, poseía en custodia unos 
650.000 volúmenes o cantidad cerca-
na a los 700.000. 

Mario Tesler

1- Jorge Luís Borges. Director 
de la Biblioteca Nacional 
desde 1955 hasta 1973.    
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 1946 El 8 de agosto se publica el primer número de la revista Qué 
sucedió en siete días (el Nº 0 había salido el 16 de mayo del mismo año). 
La tapa está dedicada a Miguel Miranda. El abogado y periodista Balta-
zar Vicente Jaramillo, es el primer director y fundador junto a Rogelio 
Frigerio, quien ocupa el cargo de subdirector. Forman parte del primer 
equipo de colaboradores Eduardo Calamaro, Delia Machinandiarena 
de Jaramillo, Marcos Merchensky, Ricardo Ortiz, Julio Payró, Mariano 
Perla, Ernesto Sabato y Dardo Cúneo, entre otros. 

En el Nº 2 del 15 de agosto, se publica en la sección “Cartas del lector” 
el saludo de Arturo Frondizi, por aquel entonces joven diputado na-
cional por el radicalismo, quien sostiene que la revista “analiza, destila 
e informa con precisión y profundidad. Es un alarde de periodismo 
moderno”. 

 1947 Dejando atrás la pretendida neutralidad y objetividad de sus 
inicios, la revista fue asumiendo un definido carácter antiperonista que 
determinaría el alejamiento de Frigerio y otros colaboradores. Tras 56 
números publicados, en septiembre es cerrada abruptamente. Por in-
termedio de Raúl Apold, director general de Difusión de la Subsecre-
taría de Informaciones y Prensa, se guillotina el Nº 57 y se imposibilita 
que la revista se siga editando. El último número, con fecha del 2 de 
septiembre, llevaba en la tapa a Libertad Lamarque1.

  1951 El 8 de abril se suicida el fundador de la revista, Baltazar Vi-
cente Jaramillo. 

  1955 El 23 de noviembre se lanza nuevamente la revista con el Nº 
57-58, que lleva en la tapa a los sindicalistas Andrés Framini y Luis 
Natalini. De las 48 páginas que tenía en su primera época pasa a 64. 

  1956 El 6 de enero, a través de gestiones de Narciso Machinan-
diarena, se concreta el encuentro entre Frondizi y Frigerio en la casa 
de Delia Machinandiarena de Jaramillo. Producto de éste, la revista se 
incorpora a la construcción política de Frondizi, y Frigerio asume el 
cargo de director “con amplias atribuciones”2. 

El 29 de febrero sale el Nº 72, el primero bajo la dirección de Rogelio 
Frigerio. La tapa está dedicada a Amadeo Sabattini, Arturo Frondizi y 

1. Morando, Mario, Frigerio, el ideólogo de Frondizi. Apogeo, ocaso y renacimiento del 
desarrollismo argentino, AZ, Buenos Aires, 2013, p. 39.
2. Odena, Isidro J., Libertadores y desarrollistas (1955-62), Colección Memorial de la 
Patria, dirigida por Félix Luna, Editorial La Bastilla, Buenos Aires, 1977, p. 51 

Cronología de la revista Qué sucedió en siete días
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Eduardo Laurencena. La nota editorial “Cartas al Lector”, empieza a 
aparecer firmada por “El Director” (desde la reaparición de la revista, 
la nota editorial salía sin firma o firmada por “La Dirección”).

El 31 de julio se publica el Nº 94, donde aparece la primera colabo-
ración de Raúl Scalabrini Ortiz. El artículo sale en formato de carta 
dirigida al director de la revista y se titula “Cómo nos hacen trabajar los 
ingleses para ellos”. A partir del Nº 100, la columna empieza a llamarse 
“La carta de Scalabrini Ortiz”. 

 1956–1957 Entre el 11 de diciembre y el 1º de enero, salen tres edi-
ciones de emergencia. Corresponden a los números 109, 110 y 111. 
Incluyen respuestas a Aramburu y al gobierno de facto de la Revolu-
ción Libertadora en formato de carta al director de la revista firmadas 
por “El Demagogo” (seudónimo de Isidro J. Ódena3). Por tratarse de 
ediciones de emergencia, la revista sale sin avisos. En el Nº 110 se de-
nuncia el secuestro policial del número anterior de la revista.

 1957 El 15 de enero, en el editorial del Nº 113, se comunica que 
Frigerio ha sido procesado por presunta infracción al decreto Nº 
4161/56, que prohíbe el “uso de elementos y nombres que lesionen la 
democracia argentina”.

El 4 de junio, en el Nº 133, aparece la primera nota firmada por Arturo 
Jauretche, titulada “La paradoja cívico-militar”. 

El 26 de julio sale un número extra, el N° 141, donde se publican 
documentos de Alejandro Leloir, presidente del Consejo Superior del 
Partido Justicialista, detenido en la Penitenciaría Nacional.  

En el Nº 142 del 6 de agosto, se anuncia que Scalabrini Ortiz se en-
cuentra enfermo y dejará de colaborar por un tiempo con la revista. El 
20 de agosto, en el Nº 144, vuelve a aparecer un artículo de su autoría. 

El 22 de octubre sale una nota en el Nº 153 que anuncia la detención 
del editor de Qué, Narciso Machinandiarena, por presunta infracción 
del decreto 4161/56. 

 1958 El 4 de febrero sale el N° 168, donde se anuncia en tapa el “Re-
portaje a Caracas”, dedicándole amplia cobertura al viaje que realizó 
Frigerio para entrevistarse con Perón en el exilio. 

El N° 171 del 4 de marzo está dedicado al triunfo de Arturo Frondizi 
en las elecciones presidenciales del 23 de febrero. 	

En el N° 173 del 18 de marzo se incorpora como colaborador perma-
nente José Gobello.

3. Tesler, Mario, Diccionario Argentino de Seudónimos, Galerna, Buenos Aires, 1991, p. 230.
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El 25 de marzo sale el N° 174, donde se anuncia que Frigerio deja su 
cargo de director. En el editorial firmado por Frigerio, éste sostiene 
que deja la dirección de la revista para asumir, por expreso pedido de 
Arturo Frondizi, la dirección del Centro de Investigaciones Naciona-
les. El título de tapa fue: “Misión Cumplida: Frigerio deja la dirección 
de Qué”. La dirección de la revista queda temporalmente en manos de 
Marcos Merchensky.

En el N° 181 del 13 de mayo, bajo el título de tapa “Perón explica por 
qué y cómo apoya a Frondizi”, se publican dos cartas de Perón y la 
respuesta a cargo de Scalabrini Ortiz.  

En junio, Marcos Merchensky es convocado para dirigir el periódico 
desarrollista El Nacional, que se publicará durante dos años.

Raúl Scalabrini Ortiz es designado nuevo director de la revista y el 10 
de junio sale el Nº 185, el primero a su cargo. Su presencia al frente 
de la publicación se extiende hasta el Nº 193 del 5 de agosto. En el Nº 
194, se publica su renuncia donde Scalabrini explicita sus reparos res-
pecto a la política petrolera del gobierno frondizista. Es reemplazado 
al frente de la revista por Mariano Montemayor. 

 1959 El 14 de abril se publica el Nº 229, dando cierre a la segunda 
época. 

 1963 Se inicia la tercera época de la revista, el Nº 1 se publica el 20 de 
noviembre (el Nº 0 había salido el día 13 del mismo mes). El director 
es Narciso Machinandiarena, y Rogelio Frigerio aparece como director 
político.

 1964 El 23 de septiembre sale el Nº 270, el primero dirigido por 
Alfredo Garófano. El subdirector es Enrique Alonso. Frigerio es reem-
plazado en su cargo de director político por Marcos Merchensky. 

El 30 de septiembre, en el Nº 271, se publica una carta de Arturo 
Frondizi donde anuncia que se unirá a los colaboradores de la revista. 

 1965 El 10 de marzo sale el Nº 293, último de esta tercera época. 
Deja de publicarse la revista.

 1984 El 8 de mayo se publica el Nº 1 de la cuarta época. La revista 
pasa a llamarse Qué pasó aquí y en el mundo. Dirigida por Lorenzo Amen-
gual, cuenta entre sus redactores, reporteros y columnistas con Jorge 
Landaburu, Horacio Verbitsky, María Seoane, Carlos Lizaso y Oscar 
Camilión, entre otros. 
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Los temas más transcendentes 
de la coyuntura nacional e 

internacional en primer plano.
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Rogelio FrigerioBaltazar V. Jaramillo

Periodistas, escritores e 
intelectuales que participaron 

de la revista.
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Marcos Merchensky Mariano Montemayor Narciso Machinandiarena
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De arriba a abajo, de izquierda a derecha:
. Dardo Cúneo . Rogelio García Lupo . Isidro J. Órdena .  Ernesto Sábato 
. Felix Luna . Blanca Stábile.
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De arriba a abajo, de izquierda a 
derecha:

. Alfredo Allende

. Bernardo Verbitsky

. Eduardo S. Calamaro

. José Gobello

. Mario Amadeo

. Julio Payró

. Ramón Prieto

. Ricardo Ortiz

. Vicente Fatone

. José Prado
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Núcleos temáticos y permanentes que 
vertebraron la publicación.
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Pedro Eugenio Aramburu Isaac Rojas
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Arturo Frondizi Rogelio Frigerio

Figuras relevantes de la 
escena política retratadas por 
Garaycochea en clave irónica y 
humorística.
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Hipólito Yrigoyen
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Juan Domingo Perón
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Amadeo Sabattini Ricardo Balbín
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Alicia Moreau de Justo Américo Ghioldi



Peripecia y tragedia de la Revista Qué

80



81

La etapa del pensamiento nacional 
como sustento político e ideológico.
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De izquierda a derecha y de arriba a abajo:
Raúl Scalabrini Ortiz 

Arturo Jauretche
Jorge Abelardo Ramos

Juan José Hernández Arregui
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De izquierda a derecha y de arriba a abajo:
Rodolfo Puiggrós 

Eduardo Astesano
Fermín Chávez

José María Rosa
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El pensamiento desarrollista y la candidatura 
presidencial de Arturo Frondizi, objetivos centrales 
de la línea editorial de la publicación.
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El ideario de la industria nacional 
reflejado en las publicidades.
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Quino y Garaycochea en la contratapa 
de la revista más viñetas de Faruk y 
Roberto. 



Peripecia y tragedia de la Revista Qué

102



103



Peripecia y tragedia de la Revista Qué

104

12 de febrero de 1957

12 de noviembre de 1957
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4 de febrero de 1958

28 de octubre de 1964
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